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CAPÍTULO I



ERAN las once de la mañana; Goreli, en la Siberia del Norte, era una extensión ilimitada de nieve deslumbradora. El cielo parecía una enorme cúpula de color azul claro, en la que resplandecía un sol frío. El termómetro señalaba 36º bajo cero.

El dirigible “Estrella del Norte” se elevó lentamente a quinientos metros desde el hangar cubierto de nieve. Su casco, en forma de cigarro, resplandecía a la luz del sol. La pequeña tripulación de tierra tenía los ojos fijos en las alturas.

Cleon Muskett, el comandante del dirigible, se asomó por una ventana de la cámara y, a gritos, dio la orden de soltar. Su boca proyectó un vapor blanquecino y las palabras que pronunció fueron transmitidas a tierra por el aire acelerado a causa de la agitación producida por los cuatro motores del aparato.

Los veinticinco miembros de la tripulación ocupaban sus sitios respectivos en el aparato. Dentro de la cámara de éste, estaban el timonel, el radiotelegrafista, el piloto de navegación y otros tres oficiales, cada uno en su sitio respectivo. Vestían parkas y calzones de piel de gamo, de mucho abrigo.

Calzaban gruesas botas de piel de foca y abrigaban sus manos con unos mitones forrados de lana y de piel.

Muskett cerró la ventanilla y fue a tomar el volante de dirección. Protegía sus ojos de color azul pálido, con unas gafas para la nieve, de tono verde oscuro.

La cámara estaba llena de hombres y de instrumentos. En uno de sus extremos había una caja cuadrada y rodeada de cercos de hierro, que la sujetaban al suelo. Era la única pieza de cargamento que había allí, porque el resto estaba estibado en el interior del casco.

El radiotelegrafista, Carruthers, se inclinó sobre sus instrumentos y en su rostro juvenil se advertía cierta preocupación y ansiedad. En sus mejillas había dos manchas de color rojizo y sus ojos se dirigían alternativamente a las esferas que tenía delante y a la caja que había en el suelo.

El «Estrella del Norte» se elevaba rápidamente. Su proa, esbelta y puntiaguda, giró hacia el Norte. Los motores aumentaban el número de sus revoluciones y el vacío hangar, así como el puñado de hombres que había en tierra y que casi ya parecían hormigas, iban alejándose con la mayor rapidez.

A las ocho, una tempestad de nieve cegadora, impulsada por fuerte viento, atacó la aeronave. Muskett la hizo descender a setenta metros. La tempestad era allí mucho peor que a cierta altura, de modo que el «Estrella del Norte» volvió a subir, tambaleándose de un lado a otro, hasta alcanzar los mil seiscientos metros, donde estaba muy disminuida la fuerza de la tempestad.

Dos horas más tarde el ataque de la nieve cesó de repente. Muskett miró hacia abajo con objeto de cerciorarse de que volaban por encima de la banca de hielo cortada a frecuentes intervalos por algunos canales.

El cielo estaba claro y hacia mucho frío. Los motores seguían funcionando.

El radiotelegrafista comunicaba con frecuencia con su destino, situado en el continente norteamericano. El personal de la gran aeronave, actuaba con la mayor precisión y disciplina, y los oficiales, por turno.

Iban a descansar y a comer. Muskett era el único que no tomaba ningún descanso, sino que continuaba en su puesto, vigilante y alerta. Empezó a formarse hielo sobre los cables y aun en la superestructura de la nave, al mismo tiempo que aumentaba el frío.

El comandante, bien abrigado con su parka forrada de piel, golpeaba el suelo con sus pies, para restablecer la circulación. De vez en cuando miraba hacia atrás y fijaba, momentáneamente, la visita en la caja sujeta por tiras de hierro y situada en la parte posterior de la cámara. Y los cristales verdosos ocultaban el centelleo que aparecía en sus ojos.

A las cuatro de la mañana siguiente tomó la situación por medio del sol. El polo se hallaba solamente a setenta millas a la derecha. Fijó de nuevo el rumbo de la aeronave y ésta prosiguió su camino.

Transcurrían las horas y, al fin, llegó la noche, aunque el sol seguía brillando. Allí no había oscuridad. El reloj del comandante señalaba las once cuando anunció que dentro de tres horas ya divisarían tierra.

La parte más peligrosa del viaje había quedado atrás. Mas, apenas había dicho aquello, cuando acudió al encuentro del dirigible, una negra nube, de tal manera, que el cielo y el hielo quedaron ocultos por completo.

Muskett hizo descender al «Estrella del Norte», tratando de encontrar algún paso despejado entre aquella niebla. De pronto pudo descubrir una región montañosa hacia adelante.

Inmediatamente hizo girar la rueda del aparato elevador y así consiguió pasar aquellas montañas a cosa de quince o veinte metros por encima de la cumbre. La costa norte del Canadá era muy abrupta y estaba en absoluto desierta.

El joven Carruthers expedía constantes mensajes por la radio. Cleon Muskett consultó su reloj, hizo un gesto vago al piloto navegante y al timonel, quienes se limitaron a inclinar la cabeza.

El «Estrella del Norte» seguía su rumbo sur y volaba a escasa altura. El individuo encargado del volante de elevación, tenía los ojos fijos en la niebla que había delante.

El aire era mucho menos violento a poca altura, pero, en cambio, el vuelo era allí más peligroso.

Cleon Muskett abandonó su puesto y se acercó al radiotelegrafista.

—¿Saben dónde estamos? —preguntó.

—Si, señor-contestó Carruthers —, Winnipeg, donde está Got Guthrie y Long Island, donde se halla Kemp se reciben con la mayor claridad. Están muy preocupados.

“Papá también. Ya sabe usted cuanta importancia tiene para ellos recibir el cargamento.

—Sí —contestó Muskett—. ¿Y está usted seguro de que ellos conocen nuestra situación?

—Seguro.

El comandante se quitó el mitón de la mano derecha, mientras Carruthers se volvía hacia su aparato. Lenta y deliberadamente metió la mano en su bolsillo y sacó un revólver de gran calibre. Lo empuñó con la mayor rapidez, sin que Carruthers sospechase cosa alguna. Y no se dio cuenta siquiera de que una bala le atravesaba la sien. Al llegar al suelo estaba ya muerto.

En el preciso momento del disparo, el piloto navegante y el timonel empuñaron sus respectivos revólveres, para amenazar a loa oficiales restantes. Alguno empezó a gritar alarmado.

Muskett, alejándose de la radio, gruñó:

—Bueno, rendios. Cambiad el rumbo. Vamos al Oeste.

El encargado del volante de elevación se quedó asombradísimo.

—¿Qué... que es eso...?

Mientras hablaba empezó a buscar un arma. Pero antes de que la empuñase, Muskett le disparó dos tiros que resonaron intensamente en la cámara. Aquel hombre se cayó hacia atrás, sobre el volante. Tenía el rostro ensangrentado y destrozado. Sus manos seguían agarradas al volante y al caer dio media vuelta sobre sí mismo.

El «Estrella del Norte» inclinó fuertemente su proa hacia tierra. Muskett, encolerizado, dio una orden y él mismo atravesó la cámara, tendiendo las manos hacia el volante de dirección.

La niebla era cada vez más espesa en torno del dirigible que se caía. Abrióse un momento y así el comandante pudo ver una montaña cubierta de nieve, que se interponía en el camino de la aeronave.

Cuando Muskett agarró el volante y lo hizo girar, oyóse un terrible choque y el “Estrella del Norte” se arrojó a toda velocidad contra la masa rocosa.

El comandante fue lanzado al otro lado de la cámara y chocó contra la caja rodeada de hierro. Y, desesperado, se dirigió al aparato de radio.

—Hemos chocado.

El casco del dirigible se arrugó como si fuera un acordeón. Oyéronse roncos gritos de terror y el lado de la cámara se rompió como si fuese una cáscara de huevo. El piloto fue arrojado, dando vueltas, contra aquella abertura y desapareció, dando horribles chillidos.

El «Estrella del Norte» se estremeció y luego se cayó.


CAPÍTULO II



LA PRIMERA NOTICIA



EL famoso aviador Bill Barnes paseaba por su pequeña oficina, con las manos metidas en los bolsillos y el rostro muy preocupado. No llevaba chaqueta y su blanca camisa aparecía abierta por el cuello.

Tenía la frente cubierta de sudor y dirigió una rápida mirada a su reloj de pulsera. Entonces eran las doce y diez de la noche.

La oficina inmediata a su casita estaba cálida y llena de vapor. Desde fuera llegaba el agudo silbido del viento sureste, mientras soplaba a través de Long Island. Arrastraba espesas gotas de lluvia que bombardeaban la pequeña vivienda.

En las ventanas se oía un pequeño repiqueteo y los cristales aparecían mojados. De vez en cuando un relámpago de color violáceo rasgaba la oscuridad de la noche, despertando truenos terribles en el nublado cielo.

Bill se detuvo ante una ventana, y oprimiendo el rostro contra un cristal, miró hacia afuera.

Cayó un rayo que pareció haber pasado casi tocando su semblante.

Instintivamente se retiró, al mismo tiempo que se oía un trueno espantoso.

Volvió a inclinarse hacia adelante y a través de la lluvia pudo divisar una luz en el cuarto de la radio, situado en el extremo opuesto del campo.

Bill retrocedió titubeando y luego se dirigió al teléfono. Tomó el receptor, señaló el número y esperó la respuesta de Tony Lamport.

—Soy Bill, Tony-dijo al oír la voz del radiotelegrafista —. ¿Ninguna noticia de Shorty o de Cy?

—Nada, Bill. Hay una terrible tempestad eléctrica. Yo no abandono un momento el aparato, con la esperanza de que podrán comunicar, pero los parásitos son muy molestos. En cuanto tenga noticias, se lo comunicaré.

—Ya lo sé... he querido probar... Espero que los dos se habrán refugiado en algún sitio hasta que haya terminado todo eso-exclamó preocupado.

—Arriba el tiempo es muy malo. En Roosevelt y en Newark, todos los aeroplanos están en tierra. Quizá Shorty querrá seguir volando, porque a él le gusta.

—Si puede comunicar con él, ordénele que aterrice, —ordenó Bill—, y lo mismo a Cy. No se aleje del aparato, Tony. Es lo único que podemos hacer. Y espero. Y, cuanto antes, deme noticias.

—Bien. Necesita usted dormir, Bill-contestó Tony, preocupado —. Ya tiene bastantes quebraderos de cabeza, sin contar con éste. Ya verá como todo sale bien.

—Lo tomaré con calma —contestó Bill, mientras miraba receloso a través de la ventana.

Cuidadosamente colgó el receptor y luego, pensativo, miró a su alrededor, como si contemplase aquella habitación por vez primera. En uno de sus extremos había una mesa de dibujo con el tablero algo inclinado.

Bill se dirigió a él, encendió la luz provista de pantalla verde y se sentó en el taburete. Sobre el tablero había una hoja grande de papel, sujeta con chinchetas y en ella aparecían trazados los tres planos preliminares de un aeroplano de nuevo modelo y de alas parecidas a las de una gaviota.

Se pasó las manos por su despeinado cabello rubio, miró los dibujos sin verlos y tomó el lápiz. Por vigésima vez trazó a un lado del papel una columna de cifras grabadas de un modo indeleble en su mente.

Las sumó, restó otra cantidad de ocho cifras y miró ceñudo el resultado.

¡Siempre igual! Y si no ocurría algo imprevisto, estaba persuadido de hallarse ante su ruina financiera.

Sacó un pañuelo de un bolsillo trasero del pantalón y se secó la sudorosa frente. Al parecer no había escape posible de la red que, por momentos se estrechaba a su alrededor. La mala fortuna lo hizo su víctima desde que llevó a cabo su última expedición a los mares del Sur, para salvar al mayor Tomlinson.

Allí quedaron destruidos tres aeroplanos que valían muchos millares de dólares. Scotty Mac Closkey su mecánico principal, resultó gravemente herido y aun continuaba en el hospital. Había gastado una pequeña fortuna en aquel vuelo generoso y, en cambio, no obtuvo ninguna ganancia monetaria.

Luego se sucedieron los reveses y la suerte, que le sonrió mientras luchaba por alcanzar el titulo de rey de los pilotos, le había abandonado por completo.

Y así, después de muchos años de vida aventurera y de trabajo, el grupo leal de pilotos de que se había rodeado, corría peligro de verse precisado a dispersarse.

En la puerta resonó un golpe dado por los nudillos de una mano. Bill se sobresaltó y, con largos pasos, cruzó la estancia.

—¿Quién va?

Abrióse la puerta y apareció Sandy Sanders.

Al mismo tiempo penetró el viento por la abertura, arrastrando numerosas gotas de lluvia. El muchacho se apresuró a cerrar y exclamó:

—Como he visto la luz encendida, pensé que todavía estaría usted despierto, Bill.

Iba con la cabeza descubierta y el cabello mojado y pegado a las sienes.

También su pecoso rostro brillaba cubierto de agua.

—Pero. ¿Por qué demonio estás levantado todavía? —preguntó Bill.

—Estaba preocupado-contestó el muchacho —. Después de acostarme vi que no podía dormir y me levanté.

—¿Y qué te pasa?

—Pues, que pensaba en lo que dijo usted a los muchachos... es decir, que se buscasen trabajo.

—Es verdad, Sandy-contestó Bill —. Las cosas marchan muy mal. He gastado mucho dinero y no ganamos nada. El viaje a la Isla de la Muerte fue muy caro. Eso y la quiebra de un banco nos ha fastidiado. Además, no hemos tenido ningún trabajo y aunque me sepa mal decirlo, la situación es muy desagradable. Si dentro de un día o dos no se presenta algo, será preciso separarnos. Por eso dije a los muchachos que empezaran a buscar trabajo, pues no quisiera que se quedaran sin colocación, ¿comprendes?

—¡Caramba, no me figuraba que la situación fuese tan mala! ¿Quiere usted decir que lo perderá todo... este campo y los aparatos?

—Sí no se arregla, así será. Tal vez consiga salvar algunos millares de dólares. Pero tú no te apures, porque seguirás a mi lado y ya nos arreglaremos. Lo difícil es hallar empleo para los demás.

—¡Pero no es posible que nos separemos así de nuestros compañeros! —exclamó Sandy.

—Ya he pensado en eso-replicó Bill —, y he hecho todo lo posible. Precisamente, Shorty se dirigió a Chicago en busca de algún trabajo y tal vez lo ha encontrado. Lo mismo puede haberle ocurrido a Cy en Palm Beach. Por cierto que ya deberían estar de regreso. La tempestad ha estropeado la antena de la radio. Por esta razón hemos de resignarnos a esperar. Si tuviéramos la suerte de encontrar un buen trabajo, evitaríamos la ruina. Pero, en fin, no tengo gran confianza en las noticias de Shorty y de Cy.

—¿Y yo no podría hacer algo? —exclamó Sandy, desesperado.

—Mira a ver si encuentras la manera de evitar que nos persiga la mala suerte-contestó Bill entre burlas y veras —. De momento vete a la cama, porque no hay ninguna necesidad de que cojas una pulmonía.

—Me parece que tiene usted razón. ¡Hay aquí una mala pata...! ¡Sí yo encontrase la causa, todo se arreglaría!

—Es verdad-contestó Bill —, pero ahora, vete.

—¡Espere! Tal vez yo podría...

—Anda, vete, si no quieres que te saque a empujones-exclamó Bill.

—Ya me marcho. En mi cuarto tengo un libro y lo consultaré. Estoy seguro de que mañana por la mañana habré arreglado eso.

—Bueno, está bien-contestó Bill malhumorado, mientras el muchacho abría la puerta y echaba a correr a través de la lluvia.

Bill cerró y fue a sentarse de nuevo ante el tablero de dibujo. Dos minutos después oyó el timbre del teléfono. Como una exhalación, se dirigió al aparato, tomó el receptor y pudo oír la voz de Tony Lamport.

—Acabo de tener noticias de Shorty. Sigue volando y llegará de un momento a otro.

—¿Cómo? —exclamó Bill, airado—. ¡No podrá aterrizar bien! Dígale que dé un rodeo para evitar la tempestad y vuelva en cuanto haya cesado.

—Eso mismo quise hacer, pero no me oyó. Y apenas fui capaz de comprender sus, palabras. He hecho encender las luces del campo. Pero no se apure, que aterrizará sin novedad.

—Va a destrozar el aparato y se romperá el cuello-dijo Bill maldiciendo —. Ya teníamos bastante...

Colgó el receptor y se dirigió a su dormitorio. Se puso un impermeable y un suéter y salió.

Las luces del campo apenas eran visibles a causa del diluvio. Cuando Bill andaba a lo largo de la faja de cemento que rodeaba el campo, oyó el zumbido de un motor procedente del oeste. Y mientras la lluvia caía espesa sobre él, miró hacia al oscuridad.

Únicamente Shorty era capaz de hacer aquello. Casi equivalía a un suicidio querer aterrizar en una tempestad semejante. Pero tal vez el piloto era portador de noticias que no tenían espera.

Bill echó a correr en cuanto notó que el zumbido del motor se convertía en rugido. Pasó por encima de su cabeza y se perdió de nuevo entre el aullido del viento.

Bill, asustado, se volvía hacia los hangares cuando atravesó la oscuridad un intenso centelleo luminoso. Entonces pude ver, momentáneamente, a un anfibio de ala baja que se inclinaba hacia el suelo a su izquierda, con el motor ya parado. Bill se detuvo y fijó la mirada en aquel aparato.

Lo había reconocido como suyo y no dudó de que lo tripulaba Shorty Hassfurther. La sábana de agua le ocultó a través del aparato, pero luego lo vio de nuevo mientras corría, iluminado por los faros del campo.

Bill esperó y en cuanto el aeroplano se hubo enderezado, saltó una o dos veces sobre el suelo, dio media vuelta y luego puso a toda marcha el motor.

Bill se enojó al notar que Shorty se disponía a llevar el aparato hacia los hangares.

Abrióse la puerta del hangar número 2, cuyo interior estaba brillantemente iluminado. Salieron corriendo dos mecánicos para agarrar las alas del anfibio, y Bill esperó a que metieran el aparato a cubierto y luego lo siguió.

Vio a Shorty mientras saltaba ligeramente al suelo y el piloto se acercó a su jefe.

—Buena suerte has tenido-exclamó éste mientras le estrechaba la mano —. No creí que pudieras llegar.

—Es un don natural-contestó Shorty, limpiándose el agua del rostro —. La radio se estropeó y yo quise regresar lo antes posible. ¿Ha llegado Cy?

—Aun no tenemos noticias de él-contestó Bill mirando esperanzado a su piloto —. Y tú, ¿qué nuevas traes?

—Ninguna que valga la pena-contestó, malhumorado, Shorty —. Se nos anticipó un equipo de Chicago. En cambio, me ofrecieron un trabajo... pero no lo acepté...

—¡Idiota! —exclamó Bill, enojado—. Bien sabes cómo están las cosas. Hay que comer. Y si seguimos así, te morirás de hambre. Por eso es que os hice salir, y ya que no encuentras trabajo para todos, por lo menos acepta uno para ti. ¿Por qué has vuelto tan deprisa?

—Vale más que vayamos a tu oficina-exclamó Shorty dirigiendo una mirada a los mecánicos.

—Bueno-contestó Bill —. Da la vuelta al aparato, Robbins, y luego acuéstate.

—Muy bien, señor-contestó un individuo alto, de rostro emaciado y muy bizco.

Shorty y Bill salieron en seguida a causa de la lluvia y no cruzaron ninguna palabra en el camino. Una vez en la oficina, Bill preguntó:

—¿De qué se trata?

El pequeño piloto se quitó la chaqueta de cuero, que dejó sobre una silla, y luego puso el casco al lado.

—Nada definido, Bill, y por otra parte, me pareció muy raro.

—Veamos qué es-contestó Bill.

—Una vez en Chicago me enteré de que Carl Spanner y su gente habían tomado el trabajo a su cargo. No sé quién los contrató. Entonces empecé a rondar por el aeródromo de Spanner, para enterarme de algo, pero no pude. Sólo averigüé que alguien alquiló toda la escuadrilla para volar en el Ártico, pero no sé de qué se trata, porque todos guardan el mayor silencio. Tienen cinco aparatos de combate y necesitan dos pilotos extra. Por eso me ofrecieron una plaza. Ya comprenderás ahora por qué no acepté.

—¡Carl Spanner! —exclamó Bill airado—. Si él se ha metido en este asunto, debe ser delictivo. Ese hombre es malo. Me arrepiento de haberte regañado, Shorty. Has hecho bien en rechazar esa plaza.

—Espera un momento-replicó Shorty —. Precisamente eso me extrañó. Spanner me trató muy bien y me ofreció un salario fabuloso si quería firmar el contrato, pero cuando me negué, se puso desagradable. Debió de comprender que yo quería sonsacarle. Profirió muchas amenazas y me encargó decirte que no te acercaras por el Norte si querías conservar la salud. A juzgar por lo que dijo, me parece que él debe de estar enterado de que alguien vendrá a visitarnos para hacernos la proposición de que vayamos al Ártico. ¿No ha ocurrido nada de eso?

—No-contestó Bill —. Serán ilusiones tuyas, Shorty. Quizá se figuró que yo intentaría quitarle el trabajo.

—No lo sé-contestó Shorty —. El se esforzó mucho en que firmara un contrato que me ataba en gran manera con él, pero el asunto me pareció sospechoso. Y si...

Chirrió la puerta a su espalda y los dos hombres se volvieron para ver cómo asomaba el rostro de Sandy.

—¡Hola, Shorty! —exclamó el muchacho—. Le oí llegar. Ha sido un aterrizaje magnífico.

Cerró la puerta y se apoyó en la hoja de madera.

—Creí que te habías acostado ya-le dijo Bill.

—Es que he encontrado la solución y quería decírsela en seguida.

—¿Cuál es? —preguntó Shorty.

—Pues que aquí hay alguien que nos trae la mala pata y acabo de figurarme quién es.

—Mira, no estoy para enigmas-exclamó Bill —. Vete antes de que me enfade.

—Hombre, haga el favor de escucharme-rogó el muchacho —. Precisamente acabo de leerlo en el libro.

—Bueno, habla.

—Pues, la culpa la tiene ese mecánico, Robbins. Acuérdese de que es bizco.

—¿Y qué? —preguntó Bill enojado.

—Pues, eso. Que nos ha traído la mala suerte. Ya sabe usted que los bizcos traen mal de ojo.

—¿Y estás seguro-preguntó Shorty —, de que el culpable es ése?

—No hay otra solución-contestó el muchacho, muy serio —. Yo, en su lugar, Bill, lo despedirla en el acto. En cuanto se haya marchado se arreglarán todas las cosas.

—Pues mira, muchacho-le replicó Bill —, yo, en tu lugar, me iría a la cama.

—Usted me dijo que podría ayudarlo encontrando el origen de esta mala suerte, Y así lo he hecho. Todo el mundo sabe que el tener cerca a un bizco no es conveniente.

Se metió la mano en el bolsillo y con gran trabajo sacó una herradura oxidada y la puso sobre el tablero de dibujo.

—Esta noche la he encontrado. Esto va muy bien para conjurar esas influencias desagradables.

—Bueno, ¿qué quieres que haga con eso? —preguntó Bill mirando enojado la herradura.

—También lo he leído en el libro-exclamó Sandy, triunfante —. Las herraduras, por sí mismas, traen buena suerte, pero sus efectos aumentan todavía si se tira una por encima del hombro izquierdo, conteniendo la respiración hasta contar cien.

—¿Y no convendrá sumar el número del teléfono? —exclamó Shorty riéndose.

—Hablo muy en serio, Shorty —replicó Sandy agarrando la herradura con la mano derecha—. Es así. Primero se contiene el aliento...

Cerró la boca y luego arrojó la herradura por encima de su hombro izquierdo.

—¡Qué demonio...! —exclamó Bill, dando un salto.

Aun no había acabado de pronunciar estas palabras cuando se oyó ruido de vidrios rotos. Entonces vio que el vidrio de la ventana estaba destrozado.

—¡Caray! —exclamó Sandy, horrorizado.

Los ojos de Bill despedían chispas y, sin decir palabra, abrió la puerta, agarró al muchacho por el cuello y el fondo de los pantalones y le dio un empujón. Sandy estuvo a punto de caerse, recobró el equilibrio y miró hacia atrás.

—¡Vete antes de que rompas nada más! —ordenó Bill.

—Pues le dará suerte, ya lo verá usted.

Dentro sonó el timbre del teléfono.

—¡A al cama! —ordenó Bill, enojado.

Luego cerró la puerta y acudió al teléfono.

—Yo contestaré, Shorty. Diga... si, Tony, veamos.

Estrechaba con mano convulsa el receptor y su frente se cubrió de gotas de sudor mientras Shorty esperaba ansioso.

—¿No está herido...? ¿Cómo? Bueno-añadió.

Y colgó el receptor.

—¿Algo desagradable? —preguntó Shorty.

—¡Claro que sí! Tony acaba de recibir noticias de Cy. Ha tenido que abandonar el aparato a más de mil metros de altura cerca de Baltimore. Recibió un rayo. Aterrizó sin novedad gracias al paracaídas, aunque se torció un tobillo. Y, para colmo de desgracias, parece que el trabajo de Palm Beach fue una falsa alarma.

Shorty no contestó.

—¡Otro aparato destruido! —exclamó Bill, amargamente—. ¡Gracias a Dios, Cy se ha salvado! Pero ahora no tenemos más que cinco aparatos: tres de caza, el hangar volador y el «Aguilucho». Cinco... cuando antes teníamos una escuadrilla poderosa... Eso durará muy poco. A fe que nos ha traído buena suerte la herradura de Sandy, ¿no te parece?

—Esa mala racha pasará, Bill-contestó Shorty haciendo de tripas corazón —. Quizá haya algo en ese asunto del Ártico. Tal vez...

Oyóse de nuevo el timbre del teléfono y Bill se dirigió a él.

—Quizá se están incendiando ahora todos los hangares-dijo tomando el receptor —. Diga. Si, Bill Barnes... ¿Quién...?— se inclinó adelante mientras le brillaban los ojos —. ¡Sí... si... si... Pero antes necesito más detalles. Sin duda... Venga cuando quiera... ¿Diez minutos...? Muy bien.

Bill colgó el receptor y se volvió a Shorty, muy excitado.

—Acaba de hablar Ward Guthrie, el millonario. Ya habrás oído decir que él y Charles Kemp quieren organizar una línea de dirigibles de América a Europa. Los dos tienen mucho dinero. Guthrie parece asustado y quiere que lo lleve inmediatamente al Ártico.


CAPÍTULO III



¡ASESINATO!



A las dos y media de la madrugada la lluvia se había convertido en ventisca.

En aquel momento un poderoso «Mercedes» entró, rugiendo, en el aeropuerto y luego, mientras chirriaban sus frenos, se detuvo ante la oficina.

Ocupaban el “tonneau” el rico promotor de línea aéreas Ward Guthrie, su socio Charles Kemp y un tal doctor Carruthers.

Bill los aguardaba ante la puerta de la oficina. Abrió la portezuela posterior del coche, estrechó rápidamente la mano de Guthrie e invitó a los tres hombres a que pasaran a la oficina. Un chofer de uniforme apagó los faros y continuó ante el volante.

Ward Guthrie era hombre bajo y grueso, de anchos hombros y cuello voluminoso. Tenía un rostro enérgico y casi cuadrado. Su firme boca estaba adornada por un bigotillo corto. Sus ojos pardos centelleaban de animación y parecía tener menos de sus cuarenta y ocho años.

—Iré inmediatamente al grano, señor Barnes-dijo en cuanto hubo sido presentado a Shorty y tomó asiento —. Pero antes debo advertirle que todo cuanto le diga es estrictamente confidencial y secreto, pues la cosa tiene una importancia enorme, ¿comprende?

Y al mismo tiempo miró a Shorty.

—Ya comprendo, señor Guthrie. Pero puede usted hablar libremente, porque tanto el señor Hassfurther como yo guardaremos el secreto.

—Muy bien. El tiempo tiene una importancia enorme para nosotros. Por teléfono ya le indiqué lo que deseo. Acertadamente me pidió detalles y ahora voy a dárselos tan rápidos y claros como pueda. Mi socio el señor Kemp-añadió señalando al hombre de aspecto cadavérico sentado al lado de Bill —, y yo estamos interesados en establecer una línea entre este país y Europa y Asia, con aparatos más ligeros que el aire.

«No queríamos que esta noticia se hiciese pública, pero pronto fue conocida y no puedo negar que es cierta. Hemos alcanzado éxito al establecer líneas aéreas en este país y en el nuevo proyecto se han invertido cuantiosas sumas. Poseemos un dirigible, el «Estrella del Norte», y ahora se construye otra aeronave. Durante muchos meses hemos estudiado cuidadosamente nuestros planes. Ayer el «Estrella del Norte» salió de nuestra base experimental en Goreli, Siberia del Norte, para hacer un vuelo de ensayo con una carga limitada. Su destino era Long Island. Había de cruzar casi por el Polo Norte, a través del Ártico, por el Canadá y luego venir hacia acá. En todo el Canadá tenemos estaciones de aprovisionamiento de combustible y de reparaciones. Nadie estaba enterado de este vuelo, por lo menos así lo suponíamos, a excepción de las personas que intervenían en él. De haber tenido éxito la noticia se habría comunicado a los periódicos, porque, naturalmente, nos interesa mucho la buena publicidad.

«El vuelo se planeó, precisamente, por esta razón, es decir, para concentrar el interés público en nuestra línea. Pero el vuelo no ha tenido éxito.

Mientras hablaba movía nerviosamente las manos. En el índice de la izquierda llevaba una sortija maciza, con una esmeralda, grande y redonda, rodeada por un circulo de diamantes, que centelleaban a la luz de la estancia.

Bill permanecía inmóvil y serio. Observó que el canoso doctor Carruthers se sentaba en el borde de la silla, mirando fijamente a Guthrie. El doctor llevaba unas gafas de armazón de plata con gruesos cristales obscuros, que le ocultaban los ojos. Muy nervioso, abría y cerraba las manos y su rostro estaba sonrojado y sudoroso.

Guthrie aspiró profundamente el aire y siguió hablando.

—Desde la hora de su salida hasta las doce de esta noche, o mejor dicho, hasta diez minutos después de las doce, estuvimos en comunicación, por radio, con el «Estrella del Norte». A la citada hora la comunicación se interrumpió en seco. Los tres que aquí estamos nos habíamos reunido para conocer a cada momento la situación de nuestro aparato.

«Nos felicitábamos ya por el éxito del vuelo, pues que ya habían cruzado por la parte más peligrosa, cuando cada uno de nosotros pudo oír una explosión terrible, gracias al altavoz. Y luego una voz que exclamó: «¡Nos hemos estrellado!» Después, nada.

“Repetidamente, sin conseguirlo, tratamos dc comunicar. Y estoy convencido de que, en este momento, el dirigible se halla destrozado sobre el hielo polar.

El doctor Carruthers respiró con fuerza, y apoyándose en el respaldo de su silla, exclamó:

—¡Es preciso hacer algo, cuanto antes! —Su voz era débil y temblorosa—. Señor Barnes, mi hijo se hallaba a bordo de ese aparato. Es el radiotelegrafista. No debemos perder tiempo hablando. Es preciso...

Guthrie se aproximó al doctor y, tocándole el brazo, le dijo:

—Todo irá bien, Jim. Esfuércese en dominarse. —Levantó los ojos hacia Bill—. Esta es la situación. Deseo que nos lleve usted a mí y al doctor al Ártico. Quiero también encontrar al «Estrella del Norte» lo antes posible. El tiempo tiene una importancia grandísima.

—¿Conocen ustedes cuál era su posición cuando sucedió eso? —preguntó Bill.

—Sí; debía hallarse por encima de las islas Parry. El operador de radio, el joven Carruthers, comunicó su posición pocos minutos antes. 110 latitud Oeste y 779 latitud Norte. Eso sitúa el dirigible encima de la isla Borden, a mil ochocientas millas dentro del Círculo Polar Ártico. Allí no hay más que nieve y hielo.

“El «Estrella del Norte» iba muy bien equipado de toda clase de aparatos de salvamento para el caso de un aterrizaje forzoso. Si la nave no está en situación de volar, como creo, la tripulación podrá subsistir algún tiempo, es decir, el que tardemos en acudir en su socorro. Desde luego, el choque puede haber acabado con todo, pero esto no lo sabremos hasta haber llegado allí. El tiempo es precioso; por eso he venido a su encuentro, Barnes, porque si algún piloto es capaz de llegar, ese es usted. Y, por lo tanto, si se decide, conviene que partamos inmediatamente.

—Sería imposible-contestó Bill —, emprender una expedición de esta naturaleza sin hacer cuidadosos preparativos, porque allí reina una temperatura terrible. Conviene tener ropa adecuada y su adquisición exigiría algunos días.

Charles Kemp había permanecido en silencio desde su llegada, pero, de pronto, tomó la palabra con voz profunda y áspera, diciendo a su socio:

—Comuníquele nuestros planes, Ward. Naturalmente, no puede decidir sin conocerlo todo. Estamos perdiendo el tiempo.

Guthrie hizo girar la sortija que llevaba en el dedo y exclamó:

—He hablado sin perder un momento, Charles-y volviéndose a Bill añadió: —Tenemos una estación en Clive, en la Isla Victoria, al Norte del Circulo Polar Ártico. Y ante la eventualidad de que el «Estrella del Norte» hubiera de detenerse allí para reparaciones, disponemos de un equipo completo y de hábiles mecánicos. También hay dos aeroplanos ligeros, de modo que en ese lugar los aparatos de usted podrían ser provistos de patines y de todo lo necesario.

«Nuestros planes son los siguientes: El doctor Carruthers es uno de los primeros accionistas y su hijo ocupa el cargo de radiotelegrafista a bordo del «Estrella del Norte». Nos llevará usted, a él y a mí, a Clive. El señor Kemp se quedará en Nueva York. Y una vez en Clive organizaremos un grupo de salvamento para dirigirnos a la Isla Borden en el Ártico.

«No hay, pues, ninguna necesidad de aplazamiento. Si sus aparatos están dispuestos a dirigirse a Clive, no hay que hablar más por el momento. Conozco ya sus aparatos, y si acepta usted nuestra proposición, le aconsejaría llevar dos aviones de caza. Yo iría en uno y el doctor Carruthers en otro.

Metió la mano en un bolsillo del pantalón, una gruesa cartera apareció y de ella un fajo de billetes de gran valor.

—Estamos dispuestos a pagarle a usted diez mil dólares al contado en cuanto nos comunique su aceptación. Si alcanzamos éxito y encontramos al «Estrella del Norte» antes de que nadie llegue hasta allá, le daremos cincuenta mil dólares más.

Bill reflexionaba rápidamente. Carl Spanner había sido contratado para llevar sus hombres al Ártico, y dirigió una rápida mirada a Shorty.

—¿Hay otras personas enteradas de lo que ha ocurrido y que se disponen a llegar al lado del dirigible, antes de que lo consigan ustedes? —preguntó.

—Sí, señor-contestó Guthrie —. Desde que emprendimos este negocio, el señor Kemp y yo hemos sido víctimas de muchas tentativas y amenazas por parte de una cuadrilla de bandidos. Hablando con franqueza, creemos que ellos son los autores del desastre de que, al parecer, ha sido víctima el «Estrella del Norte». El aparato fue sometido a numerosos ensayos y pruebas antes de que emprendiera el vuelo. Se escogió cuidadosamente a los oficiales y a la tripulación, y el comandante, Cleon Muskett, es uno de los más hábiles pilotos de dirigibles. Con el mayor cuidado elaboramos nuestros planes y, precisamente por esta razón, escogimos como base un lugar tan remoto en el Norte de Siberia. Nos figuramos que, al fin, habríamos podido burlar a nuestros enemigos. El vuelo debía de haberse efectuado sin el menor inconveniente, pero no fue así, y eso indica que ha habido traición.

—¿Quiere usted darme a entender su opinión de que el enemigo ha causado intencionalmente ese accidente? ¿Por qué?

Guthrie lo contuvo con un ademán. Miró a sus compañeros y luego a Bill.

—Su pregunta es muy natural-dijo —. Pero para contestarla he de revelar un secreto que, hasta ahora, hemos guardado cuidadosamente. No hay duda de que, por ahora, hemos fracasado. Debe de haber habido alguna indiscreción. Antes he dicho y ahora lo repito, que esta conversación ha de ser estrictamente confidencial.— Dio una aspiración profunda y añadió: —A bordo del “Estrella del Norte” hay una fortuna fabulosa en diamantes sin tallar. Fueron embarcados legalmente hacia los Estados Unidos. La naturaleza de este cargamento exigía los esfuerzos que realizamos para mantener el secreto de la expedición, de modo que solamente los oficiales de a bordo y nosotros conocíamos el secreto. Pero no hay duda de que ha llegado a oídos de esos criminales.

«Lo que haya podido ocurrir al «Estrella del Norte» debe de ser obra de éstos, que se proponen, sin duda alguna, robar el cargamento. Esta es la razón de nuestra prisa y nuestro deseo de mantener secreto el asunto. Es preciso que lleguemos allá antes de que se propague la noticia y, además, nos conviene anticiparnos a estos ladrones.

Guthrie sacó un pañuelo, con el que se secó la frente.

—Esta es la situación, Barnes —dijo—. Ahora dígame si quiere encargarse o no del trabajo.

Bill reflexionó intensamente acerca de la proposición que acababan de hacerle. Díjose que aquel dinero le salvaría de sus dificultades económicas, por lo menos de momento No se le ocultaba, sin embargo, las dificultades de aquella empresa. Adivinaba que Carl Spanner y su cuadrilla lucharían contra él, pero, sin embargo, se resolvió en seguida.

—Sí, acepto-dijo.

Guthrie le estrechó la mano, exclamando:

—Gracias, Barnes. Es usted el único que puede salvarnos. ¿Cuándo saldremos?

—Mira, Shorty-exclamó el aviador volviéndose a su compañero —. Vete inmediatamente en busca de Martín, para que llame a sus hombres y prepare tu aparato y el mío, procurando que estén listos por la mañana.

Shorty, muy satisfecho, dio su conformidad y salió.

—Convendrá —observó entonces Kemp—, que tome usted buena cantidad de municiones, pues sospecho que habrá que luchar.

—Ya lo supongo-contestó Bill. Y volviéndose a Guthrie, le dijo: —Creo que podremos salir a primera hora de la mañana. Los aparatos se hallan en muy buenas condiciones, y como no hemos de preocuparnos del equipo, los preparativos no serán largos. Ahora me permito rogarles que se queden aquí esta noche. Están a su disposición todas mis habitaciones. De este modo ahorraremos tiempo.

—¡Buena idea! —exclamó Guthrie mirando a su socio—. En realidad, Charles, no es necesario que se quede usted, a no ser que desee vernos partir.

—Eso mismo me proponía —contestó Kemp, mientras metía la mano en el bolsillo del que sacó un revólver—. Yo me quedo aquí y esta arma quizá será útil. Tal vez esos pillos se han enterado de que hemos venido a hablar con Barnes y, en tal caso, harán cuanto puedan por impedir la marcha.

—Me parece que se alarma innecesariamente-exclamó Guthrie, —pero, en fin, quizá tenga razón.

Bill acompañó a los tres hombres a la casa y luego despidieron al chofer. No se perdió un solo momento. El joven aviador sentía impaciencia por dirigirse al hangar y tomar parte activa en los preparativos para el largo vuelo. Los tres recién llegados se acomodaron para pasar la noche y Charles Kemp se instaló en el dormitorio de Barnes.

Guthrie se contentó con el diván de la salita y el doctor Carruthers ocupó el otro dormitorio.

Bill los dejó para encaminarse a los hangares, dos de los cuales estaban brillantemente iluminados. Allí había un grupo de mecánicos que trabajaban activamente en preparar los dos esbeltos anfibios.

Shorty se acercó a su jefe y le dijo:

—Al parecer, Carl Spanner se ha enterado de este asunto.

—Así lo creo también-dijo Bill —. Guthrie oyó las últimas comunicaciones radiadas por el dirigible a las doce. ¿A qué hora te hablaba Spanner?

—Ayer tarde a las cinco-contestó Shorty.

—Entonces, no hay duda-replicó Bill —. Spanner sabía ya lo que iba a ocurrir. El «Estrella del Norte» no ha sufrido ningún accidente, sino que, con toda intención, fue interrumpido su viaje.

Bill revisó su propio aparato y, especialmente, los instrumentos y la carga de municiones de guerra. De vez en cuando examinaba su reloj de pulsera.

Dieron, por fin, las cuatro y comprendió que aquella noche ya no podría dormir, aunque le servía de compensación su alegría por tener algo que hacer.

A las cuatro y media se oyeron cinco disparos y a Bill el corazón le dio un salto en el pecho. Dirigióse a la entrada del hangar, seguido por Shorty. Ya no llovía y la luna se esforzaba en atravesar la bruma.

—¡A la casa! —exclamó Shorty.

Bill echó a correr a través del campo, seguido por sus compañeros, y al llegar al camino abrióse la puerta de la casa para dar salida a Guthrie y al doctor Carruthers. El primero empuñaba un revólver humeante.

La luz que salía por la puerta iluminaba un rectángulo de césped, en el cual se veía un hombre, tendido de cara e inmóvil.

—¡Lo he matado-exclamó Guthrie —, porque acaba de asesinar a Kemp!

A Bill se le heló la sangre en las venas. De pronto se dirigió hacia el desconocido, pero luego se metió en la casita. Penetró en su dormitorio, seguido por Shorty, y encendió la luz eléctrica. Entonces retrocedió horrorizado. Charles Kemp estaba tendido de espalda en el lecho.

Aparecía semi vestido, con los ojos abiertos y dirigidos al techo. Su pierna izquierda estaba doblada y en posición violenta por debajo del cuerpo. Sus manos agarraban la ropa de la cama y en su cuello aparecía profundamente clavado un puñal. Y la sangre le inundaba el pecho.


CAPÍTULO IV



COMBATE NOCTURNO



EL horror dejó inmóvil al joven aviador y Shorty respiraba profundamente a su lado.

—¡Kemp! —exclamó Bill.

Y, al mismo tiempo, percibió el lejano zumbido de un aeroplano.

—Quizá... quizá querían matarle a usted, Bill-observó Shorty.

Lo mismo acababa de ocurrírsele a Bill Barnes. La víctima yacía en el lecho que él ocupaba todas las noches.

¿Acaso el asesino se había propuesto asesinarlo? ¿Se equivocó, gracias a la oscuridad, y mató al desdichado Kemp? Carl Spanner, le había avisado ya la conveniencia de no dirigirse a las regiones árticas:

—¡Asesinado! —murmuraba Guthrie desde la puerta—. Ha sido asesinado.

—¡Salgan todos! —ordenó Bill—. Tú, Shorty, telefonea a la policía. ¡Aprisa! No tenemos...

Pero se interrumpió al oír que aumentaba la intensidad del zumbido de aquel aeroplano, que, al fin, se convirtió en rugido.

Un segundo después, una detonación terrible hizo estremecer la casita. Bill vióse arrojado contra la pared y los vidrios de las ventanas saltaron hechos añicos. Y en el campo de aterrizaje surgió una enorme llamarada.

—¡Nos bombardean! —exclamó Bill, dirigiéndose a la puerta—. ¡Apagad las luces!

El doctor Carruthers se tambaleaba al andar por la habitación exterior.

Los negros cristales de sus anteojos contrastaban con la palidez de su rostro.

Bill pasó por su lado y se hundió en la noche, hacia los hangares, que se hallaban en el lado opuesto. Cayó una lluvia de polvo y de chispas, y veíase también una espesa columna de humo. Hacia la derecha pudo distinguirse, vagamente, una gran excavación. Y, mientras tanto, corría con todas sus fuerzas.

El zumbido del aeroplano enemigo se oía entonces hacia el Norte, pero luego aumentó nuevamente en intensidad. Sin duda volvía para repetir el ataque. Bill no sabia qué hacer.

Había recorrido las tres cuartas partes de la distancia que le separaba de los hangares y el motor de aquel aparato producía ya el ruido de un trueno. El joven aviador miró por encima de su hombro y vio cómo la luz de la luna, centelleaba sobre las alas y el fuselaje de un biplano que se acercaba a tierra.

Como un poseído cruzó los últimos cien metros en pocos segundos y dio un suspiro de satisfacción al observar que sacaban uno de sus aviones de caza del hangar. Giraba ya la hélice y un mecánico levantó una mano para hacer una señal. Bill se dirigió corriendo al aparato, se encaramó a un ala y de allí dirigióse a la carlinga.

—¡Apagad las luces! —gritó.

En aquel momento se oyó otra explosión horrorosa al extremo norte del campo y de nuevo surgió una llama roja. El avión de caza se tambaleó.

El joven aviador había agarrado el poste de mando y tenía ya los pies en la barra del timón. Dio gas al motor mientras el corazón le palpitaba con violencia, y por último soltó los frenos, de modo que el aparato salió a toda velocidad para recorrer el campo.

Ante él, y a unos treinta metros de altura, pudo ver los chispazos del tubo de escape del avión enemigo. El anfibio dio algunos saltos sobre el suelo y Bill abrió del todo la llave del gas. Inmediatamente despegó. Bill no llevaba casco ni gafas, de modo que el viento agitaba con violencia su rubio cabello.

El biplano enemigo se inclinó fuertemente sobre un ala y luego dio media vuelta para dirigirse al anfibio. Bill no lo perdía de vista. Inclinó hacia atrás el poste de mando y lanzó al aire su aparato.

El biplano abrió el fuego. Salieron dos fogonazos de sus ametralladoras y Bill se inclinó a un lado de la carlinga y agachó la cabeza mientras las balas pasaban por encima de su aparato. Algunos proyectiles se clavaron en las alas y en el fuselaje.

Conservaba el poste de mando inclinado hacia atrás. Estaba angustiado porque, en aquel momento y hasta que no alcanzase bastante altura para maniobrar, hallábase indefenso por completo.

El acentuado descenso del biplano lo hizo pasar casi por al lado del anfibio de Bill. Este pudo contemplarlo un instante, pero desapareció en seguida. Dio un respingo sin comprender cómo había logrado evitar los efectos de aquel ataque. Enderezóse en la carlinga y miró hacía adelante.

A quinientos metros más allá volvió a ver al aparato enemigo, cuya silueta se recortaba en el cielo iluminado por la luna. Elevábase entonces para inclinarse casi verticalmente entre un ala a fin de reanudar el ataque.

Bill siguió acercando al cuerpo el poste de mando y el motor de su aparato subió casi verticalmente. El avión se estremecía y entonces Bill describió un atrevidísimo rizo. El aviador, mientras tanto, tenía ya los dedos en los gatillos de sus ametralladoras.

El biplano atravesó su camino cuando Bill había terminado su rizo.

Entonces el joven aviador disparó sus dos ametralladoras ocultas bajo el capó del motor, pero el enemigo se deslizó de lado, poniéndose fuera de su alcance. Bill inclinó el poste de mando, dio un puntapié a la barra del timón y precipitó su aparato tras el enemigo. De nuevo disparó y las balas recorrieron el biplano desde una a otra parte de las alas.

El piloto enemigo se esforzaba, desesperadamente, en conservar el dominio de su aparato. Niveló su vuelo, se inclinó a un lado y se encabritó. El anfibio pasó por su lado disparando al mismo tiempo. Luego Bill dio una vuelta horizontal y volvió de nuevo hacia el enemigo.

El biplano había emprendido ya la fuga desesperada hacia el Este y Bill continuó la persecución. Permanecía inmóvil en la carlinga, sin dejar de apuntar un momento con sus ametralladoras.

Los chispazos rojizos del tubo de escape se mostraban en línea con la mira de sus ametralladoras, pero la distancia era demasiado grande para un tiro preciso. Esperó atento y ansioso. El indicador de velocidad señalaba doscientas millas por hora. El biplano hallábase a un kilómetro de distancia, pero ésta disminuía por momentos.

De repente el aparato enemigo cambió de dirección para elevarse rápidamente. Bill lo siguió, disminuyendo constantemente la distancia que los separaba. Sin duda el piloto enemigo era presa del pánico.

Desesperadamente, intentó librarse de su perseguidor Siguió un rumbo variable y, con frecuencia, apelaba a las acrobacias, tan pronto cayéndose de costado como ejecutando un rizo Inmelmann, pero el as americano lo perseguía tenazmente. Por el momento conservaba la superioridad y no quería perderla.

El biplano se dirigió de nuevo hacia el Este, a toda marcha, cuando Bill llegó a tiro. Sus dedos acariciaron los gatillos mientras esperaba el momento preciso para disparar. Dirigió una rápida mirada hacia abajo y se sorprendió al notar que la persecución lo había llevado sobre el mar. A gran profundidad vio el brillo de la luna sobre las aguas del Atlántico. Por un momento dejó de mirar a su adversario y en aquel corto espacio de tiempo, el piloto enemigo realizó el último esfuerzo desesperado para salvarse. Encabritó su aparato y luego, en cuanto hubo alcanzado cierta altura, se escapó hacía un lado.

Bill había volado por debajo de él, antes de comprender lo ocurrido. La proa del biplano atravesó su línea de vuelo y en aquel momento rugieron las ametralladoras. Un torrente de balas fue a clavarse en el costado del anfibio, pero Bill inclinó hacia delante el poste de mando y lo mantuvo en aquella posición.

Su aparato picó rápidamente hacia el mar y luego describió un rizo exterior de modo que, un momento después, la parte inferior del biplano cruzó sus puntos de mira.

Bill no dudó e hizo fuego. Sus ametralladoras derramaron torrentes de balas y vio cómo iban a clavarse en el aparato enemigo, el cual osciló violentamente y, un momento después, apareció humo en el capó. El anfibio se encaramó y Bill miró hacia atrás.

La proa del biplano se inclinaba al mar y no tardó en iniciar su caída, para entrar luego en barrena. El piloto había sacado una pierna por la carlinga dispuesto a saltar, cuando todo el aparato desapareció en un estallido de llamas en el momento en que reventaba una de las bombas de que iba cargado.

El avión de caza de Bill vióse arrojado a gran distancia por la explosión. El aviador tuvo que hacer grandes esfuerzos para recobrar el dominio de su aparato. Por fin consiguió nivelar el vuelo y él mismo notó que estaba cubierto de sudor. Miró hacia atrás y pudo ver una bola de fuego que se caía hacia el mar, como si fuese un cometa. Un momento después el biplano incendiado se puso en contacto con el agua y las llamas se apagaron.

Bill descendió y, por espacio de cinco minutos, registró las aguas, aunque no tardó en convencerse de que su empeño era vano. Nada pudo descubrir en la superficie del océano. Tanto el aviador como su ocupante habían desaparecido por completo. Sería, pues, un misterio la identidad y procedencia de uno y otro.

Bill se elevó a unos dos mil metros y fijó los ojos en el cuadro de instrumentos. Aquella fase final del combate había ocurrido a cinco millas de la costa. Entonces maniobró el timón y tomó el rumbo hacia su campo de aterrizaje.

Mientras proseguía su camino, dijose que había pasado muchos meses inactivo y, de pronto, veíase obligado a actuar intensamente. Todo aquello se presentó con desconcertante rapidez.

El desastre del «Estrella del Norte» era algo muy interesante para más de un grupo de hombres. Carl Spanner debió de haber hecho planes para emprender la marcha hacia el Ártico, horas antes de que ocurriese el siniestro del dirigible. No había duda de que aquel accidente fue provocado con toda intención. El criminal estaba convencido igualmente de que Bill sería llamado y de que recibiría una oferta para capitanear una expedición a aquella tierra helada, y por medio de Shorty le dirigió un aviso amenazador.

¿Seria él también el mismo que le envió a aquel asesino para impedirle la marcha? ¿Se debió a una equivocación la muerte de Charles Kemp? Esto era probable, puesto que dormía en el lecho del aviador.

Luego y en cuanto se descubrió el error, ocurrió el bombardeo del campo de aviación. ¿Acaso aquel misterioso biplano fue enviado con el único objeto de originar una confusión, para que el asesino pudiera escapar?

En efecto, las dos bombas apenas causaron daños de consideración en el campo. Bill, mientras dirigía su aparato, díjose que lo ocurrido hasta entonces no era más que un preludio de lo que le aguardaba en el lejano Norte.

Se procuraba a toda costa, impedir su participación en la lucha para recobrar aquel cargamento de fabuloso valor, constituido por una gran cantidad de diamantes sin tallar. Era, pues, indudable que Bill había de sostener una lucha terrible en la que siempre tendría la muerte por compañera.

Tomó unos auriculares, se los puso y enchufó el aparato de radio. Llamó y Tony le contestó en seguida.

—Soy Bill-exclamó el aviador —. ¿No hay novedad en el campo?

—¿No lo ha derribado usted?

—Sí, su aparato estalló, probablemente fue una bomba. ¿Qué ha sucedido?

—Aquí está la policía-contestó Tony —. Ha encontrado una nota en el dormitorio, cerca del cadáver de Kemp. Está dirigida a todos nosotros y nos avisa de aprovecharnos del aviso que representa lo ocurrido a usted. Parece que se figuraron haberle asesinado.

—¿Han identificado al individuo muerto por Guthrie? —preguntó Bill.

—No. Ahora están interrogando a Shorty, al doctor Carruthers y al señor Guthrie.

—Bien, estaré de regreso dentro de tres minutos.

Cerró el aparato de radio y dio todo el gas al motor. El avión emprendió un rápido vuelo, acompañado por el trueno del motor. Bill sentía frío y estaba apenado a más no poder por la muerte de un hombre inocente que se había acostado en su propia cama.

Vio los focos del campo y describió un círculo.

Luego cortó el encendido y se dispuso a aterrizar rápidamente. Llevó el aparato hasta la faja de cemento, frenó y saltó al suelo. Acudió inmediatamente Martín, el jefe de los mecánicos. Con mirada ansiosa examinó el avión y pudo notar que las alas y la cola tenían numerosos balazos.

—Ha habido buena lucha-observó.

—Sí. Mételo dentro-dijo Bill —. Pero no te ocupes en repararlo hasta haber dejado listos los otros dos aparatos. ¿Cuándo podrán salir?

—Dentro de un par de horas.

Pero había de pasar mucho tiempo más que el fijado para que emprendiesen la marcha.


CAPÍTULO V



LA PARTIDA



LA investigación policíaca fue larga y pesada. Los agentes circulaban por los caminos que conducían al campo y guardaban la entrada del aeropuerto.

Habían examinado, fotografiado y luego metido en el furgón los cadáveres de Kemp y del hombre muerto por Guthrie. Ante la oficina veíanse dos automóviles de la policía y en aquella dependencia los agentes y detectives interrogaban a los testigos.

A pesar de las precauciones tomadas, la noticia cundió y los periodistas acudieron en tropel. A su vez empezaron a interrogar a todos los que se presentaban. Menudeaban los chispazos del magnesio de los reporteros fotográficos y cinematográficos, pues todos deseaban obtener informaciones sensacionales.

Desde que Bill Barnes se convirtió en un héroe y en un ídolo del mundo entero, siempre llamaban la atención todas las cosas referentes a él y entonces más que nunca ocurrió así. Un personaje conocido murió asesinado mientras ocupaba el lecho del famoso aviador y los periodistas luchaban con toda su alma por obtener noticias primero, y luego por lograr la posesión de los aparatos telefónicos inmediatos.

A las diez de la mañana, el Morning Star aventajó a todos sus rivales publicando una hoja extraordinaria, con grandes titulares, que llenaban todo el ancho de la página:



MILLONARIO ASESINADO EN EL CAMPO AEREO DE BILL BARNES



«Charles Kemp muerto de una puñalada en la casa del famoso as»



«A la cuatro y diez de esta madrugada, Charles Kemp, rico promotor de líneas aéreas, fue muerto de una puñalada en la garganta en el domicilio particular de Bill Barnes. El presunto asesino, que fue identificado como Dixie Cord, criminal fichado por la policía, fue muerto a tiros al abandonar la escena del crimen, por el socio de Kemp, el señor Ward Guthrie.



«Nada se sabe de los resultados de la investigación policíaca, pero se ha logrado averiguar que cuando Charles Kemp fue asesinado, dormía en la habitación que, ordinariamente, ocupa Bill Barnes. En el suelo y cerca del cadáver, se encontró una nota escrita a máquina que advertía a los hombres de Barnes, que la muerte de su jefe había de servirles de aviso. Créese que el asesino dejó deliberadamente esa nota, y se supone que se proponía dar muerte a Bill Barnes y que sólo mató a Kemp por equivocación.



«Cuando encontraron el cadáver de Dixie Cord, descubrieron que llevaba los planos a escala de un nuevo aparato aéreo de novísimo modelo. Esos planos fueron robados de la oficina de Barnes. Créese que el nuevo aparato en proyecto ha de reemplazar al famoso «Abejarrón», pero el señor Barnes se negó a dar ninguna aclaración acerca de eso.



«De fuente fidedigna sabemos que, poco después de medianoche, Charles Kemp, su socio Ward Guthrie y el doctor Carruthers, se dirigieron apresuradamente al aeropuerto de Barnes y que se encerraron con el famoso aviador en el despacho de éste. Terminada la conferencia, Barnes cedió su vivienda a los tres hombres y él, por su parte se dirigió a los hangares. En el momento en que se cometió el asesinato, Bill y sus hombres se ocupaban en preparar dos aeroplanos para un largo vuelo. Y se rumorea que el famoso aviador ha adquirido el compromiso de capitanear una expedición a un lugar indeterminado al Ártico. Faltan detalles.



«Ward Guthrie hizo la siguiente declaración: "Barnes nos había cedido sus habitaciones para pasar la noche. A las dos, Kemp se retiró al dormitorio del aviador, Carruthers ocupó el dormitorio inmediato y yo me tendí en un diván de la sala, donde me dormí en el acto. Poco después de las cuatro me despertó un ruido. AL abrir los ojos vi a un hombre cerca de la puerta que conducía a la habitación de Kemp y que atravesó la sala para pasar a la oficina. Yo, alarmado me dirigí a la habitación de Kemp y vi que el pobre hombre había sido asesinado. No sé exactamente lo que ocurrió después, porque mi sobresalto fue extraordinario. El pobre Charles siempre llevaba un revólver.



«Lo vi en la silla inmediata a su cama, me apresuré a empuñarlo y salí a la oficina. El individuo a quien había visto salía entonces por la ventana. Disparé contra él no sé cuantas veces. Se cayó fuera, dio unos pasos y al fin se desplomó. Luego sólo recuerdo la llegada del señor Barnes y del señor Hassfurther.



«Cuando se le preguntó acerca de la proyectada expedición aérea, el señor Guthrie guardó silencio.



»La relación de este último testigo queda comprobada por el testigo presencial, Sandy Sanders. Ya se recordará a este piloto juvenil de la organización Barnes. Sanders se aproximaba a la vivienda cuando vio a un hombre que salía por la ventana. Oyó los disparos y vio los fogonazos. Cuando se le preguntó a Sandy qué hacia allí, contestó que andaba buscando una herradura de la suerte que perdió unas horas antes. Bill Barnes confirmó esa declaración, Y, en efecto, el joven Sanders tenía en la mano una herradura.

»Como se sabe, el aeropuerto de Long Island fue bombardeado por una aparato desconocido, poco después de haberse descubierto el asesinato. Los daños causados por el bombardeo fueron insignificantes.



»El asesinato de Charles Kemp vuelve a enfocar la atención de todos en los rumores que han circulado acerca de las actividades de la víctima y de Guthrie, en su empeño de establecer una línea aérea de Europa a Asia, utilizando aparatos más ligeros que el aire. Nada parece indicar que exista una relación siniestra entre lo ocurrido y esos proyectos. Y la opinión general cree que Kemp fue víctima desgraciadamente de un asesinato que tendía a eliminar al más famoso de nuestros aviadores».





A las once, Bill salió de la oficina, atravesó, irritado, el grupo de los charlatanes periodistas congregados ante la puerta y cruzó el campo. El representante del "Morning Star" echó a correr tras él y le puso debajo del brazo un ejemplar, pero Bill ni siquiera miró a su alrededor. Parecía muy fatigado y aún preocupado por la falta de sueño, por los interrogatorios y por el ruido.

El sol brillaba cálido y ardiente y sus rayos alumbraban las tendidas alas de los dos aviones de caza, situados ante los hangares. Bill pasó entre ambos, en tanto que los mecánicos hablaban muy excitados, entre sí.

Pero de pronto guardaron silencio para mirar a Bill en espera de la orden de poner en marcha los motores.

EL jefe de los mecánicos acudió al lado del aviador, preguntándole:

—¿Va usted a marchar?

—Aun no-contestó Bill —. Todavía no sé cuándo. La policía continúa sus investigaciones y Guthrie está con los agentes. Pero estad preparados para actuar en cuanto sea preciso.

—Todo está dispuesto, señor —contestó Martin.

Bill continuó andando por la faja de cemento, exasperado por la lenta acción de la justicia. Cada momento perdido era un peligro más para el éxito de la aventura. Pareciale ya casi imposible alcanzar a Carl Spanner y a sus hombres. En cuanto pudiese emprender el vuelo habría una posibilidad, y por eso, le parecía irritante aquella demora.

Maquinalmente abrió el periódico y empezó a leer. Mas apenas comenzó a enterarse, oyó ruido de pasos a su espalda y una voz que lo llamaba.

Volvióse y pudo ver a Sandy, que sostenía en la mano un sobre blanco.

—Acaban de traer este telegrama-exclamó jadeante —. Es muy importante.

Bill tomó el sobre, lo abrió y después de desplegar la hoja de papel, pudo leer:



“Ha tenido usted suerte. A Kemp no le ha ocurrido lo mismo. Otra vez no seremos tan descuidados. Si abandona esta expedición vivirá, pero en caso contrario morirá. No hay otro dilema.”





Bill se sintió poseído por la rabia Rasgó el mensaje y tiró los fragmentos al suelo.

—¿Malas noticias? —preguntó Sandy, ansioso.

—Quieren asustarme-contestó Bill.

—Vale más que tenga cuidado-aconsejó el muchacho —, porque esos bandidos tienen malas intenciones.

—No hay duda-replicó Bill, continuando su marcha.

—¿Y usted y Shorty, solamente, tomarán parte en este viaje? ¿No se lleva a nadie más?

—No hay cuidado. Red se quedará aquí al cuidado de todo. Ahora vete, porque he de reflexionar.

—Pero ¡necesitará usted auxilio!

—¿Para reflexionar?

—Quiero decir en el Ártico. Valdría más que se llevara usted al Aguilucho conmigo. Gracias a sus nuevos tanques tienen un gran radio de acción.

—Ya sé-contestó Bill —, que el Aguilucho podría hacer el viaje por sus propios medios, pero ahora el aparato y tú os quedaréis. Shorty y yo nos bastamos para el asunto.

—Pero tenga usted en cuenta, Bill, que he pasado muchos meses sin hacer nada, quisiera volar en el Aguilucho. Y tenga en cuenta, además, que mi herradura ha traído todo eso. Si no la hubiésemos encontrado aún estaríamos sin trabajo.

—Estás chiflado-le contestó Bill —, y otra vez que busques una herradura, cuida de no recogerla en la misma noche en que se comete un asesinato. Quizá podrías verte en dificultades para explicar tu conducta.

—¡Caramba, ya me olvidaba! —exclamó Sandy. Metió la mano en el bolsillo y sacó un guante de piel, lleno de barro—. Lo encontré cuando buscaba la herradura. Estaba cerca de la ventana por la que salió el asesino.

Bill tomó el guante y lo examinó. Era de piel de cerdo y muy grueso y al ver en él una mancha de sangre, preguntó:

—¿Lo encontraste en el suelo, cerca de la ventana?

—Sí, señor. Yo buscaba la herradura. El guante estaba cerca del lugar en que se hallaba tendido el asesino.

—Debieras de haberlo entregado a la policía y no a mí-observó Bill —. Pero, en fin, ya me encargaré de él.

En aquel momento apareció un automóvil que se detuvo mientras chirriaban los frenos. Lo guiaba un periodista y en el asiento trasero se hallaban Guthrie y el doctor Carruthers.

—¡Todo está listo, Barnes! —gritó el primero, apeándose muy excitado—. Podemos salir inmediatamente.

Bill se volvió muy satisfecho y entregando el guante a Sandy, le recomendó que lo entregara a la policía y luego llamó a Martín.

—Pon en marcha los motores-exclamó —. ¿Dónde está el señor Hassfurther?

Este salió inmediatamente del hangar, ya preparado y provisto del paracaídas.

—¡Todo está listo, Bill! —gritó.

Perdieron muy poco tiempo. Los mecánicos trabajaban con la precisión de movimientos que da la práctica. Los motores Diesel de los dos anfibios y las hélices metálicas se convirtieron en brillantes discos. Los mecánicos sujetaron los paracaídas en las espaldas de Guthrie y del doctor Carruthers y luego les pusieron cascos de piel.

El doctor ocupó el asiento posterior del aparato de Bill y Guthrie se subió difícilmente sobre un ala del aparato de Shorty y fue a ocupar su asiento.

El campo estaba lleno de espectadores contenidos por la policía, porque la noticia del asesinato había circulado por toda la ciudad.

Bill se puso rápidamente el traje de vuelo mientras Shorty estaba a su lado.

—Nos dirigiremos a Winnipeg-dijo el joven aviador —. ¿Tienes mapas? El campo de aviación de Guthrie está hacia el Norte. Vuela a toda prisa porque el tiempo es muy escaso. Tiene la mayor importancia llegar allí lo antes posible. Y ten los ojos abiertos, porque nos veremos en algún jaleo.

Shorty inclinó la cabeza para asentir.

—Todo está preparado. Ahora son las doce. Si vamos deprisa llegaremos a las diez de la noche-se puso las gafas de color de ámbar y añadió: —Me pondré en comunicación contigo por medio de la radio. Ahora sal tú antes, Shorty-dijo el joven aviador mientras se sujetaba el paracaídas.

El pequeño piloto se volvió, subió a la carlinga de su aparato, aumentó las revoluciones del motor, soltó los frenos y el avión echó a correr por el campo. Guthrie se volvió en su asiento y saludó.

Bill tenía ya el pie sobre el ala de su anfibio y se disponía a subir cuando Sandy corrió hacia él. Parecía preocupado y levantó una mano.

—¡Adiós, Bill! Tenga cuidado. No me gusta todo eso. Debería usted haberme llevado con el Aguilucho.

—Otra vez me acompañarás, muchacho-dijo Bill estrechándole la mano.

Shorty había hecho girar su avión contra el viento y abrió la llave del gas. El anfibio tronó y dio un salto. Por fin despegó y empezó a elevarse.

Sandy se acercó más a Bill. Dirigió una rápida mirada al doctor Carruthers, cuyos ojos estaban cubiertos por las obscuras gafas.

—Ese Carruthers me parece sospechoso-dijo el muchacho, bajando la voz —. Con esas gafas no se le ven los ojos. Me parece que es bizco. Cerciórese, Bill, antes de marchar. Los bizcos dan mala pata. Y ya se acordará usted de aquel mecánico Robbins... Si yo no...

—No te acuerdes de eso-contestó Bill, rechazándolo —. Bueno, me marcho.

Y se subió sobre el ala. Sandy sacó algo de su bolsillo y se lo tendió.

—Si no quiere usted hacer lo que le digo, llévese eso por lo menos y le dará buena suerte.

Bill tomó la pata de conejo y, sonriendo contestó:

—Bueno, muchacho, adiós. No pases por debajo de ninguna escalera de mano.

Se metió en la carlinga, dio gas al motor y miró al Oeste por donde Shorty ganaba altura de un modo gradual. El aviador soltó los frenos, hizo correr su aparato y luego despegó, al mismo tiempo que levantaba una mano en señal de despedida.

Permaneció inmóvil en su asiento, sosteniendo ligeramente el poste de mando. Al mismo tiempo decíase que no había tiempo que perder si quería llegar antes que Carl Spanner y su cuadrilla al lado del «Estrella del Norte». Quienquiera que hubiese planeado el asesinato, proponiéndose dar muerte a Bill y no a Kemp, por lo menos logró demorar en extremo su partida.

Instintivamente abrió del todo la llave del gas, hizo dar una vuelta a su aparato y lo dirigió hacia el Noroeste. Miró a su alrededor y pudo ver a Shorty a cosa de una milla de distancia y siguiendo un rumbo paralelo al suyo.

A dos mil millas de distancia se hallaba Winnipeg, la primera etapa en aquel viaje febril hacia el desierto polar, donde el «Estrella del Norte», con su fabuloso tesoro y su tripulación, se hallaba destruida e indefensa en las inmensas llanuras combatidas por las ventiscas.


CAPÍTULO VI



¡TRAICIÓN!



LOS cinco rápidos biplanos que componían la escuadrilla de Carl Spanner, habían aterrizado a las seis de aquella mañana en el aeropuerto de Regina, Saskatchewan, después de un vuelo sin interrupción desde Chicago.

Spanner, con los miembros casi envarados, abandonó la carlinga de su avión blanco y se dejó caer al suelo.

Era hombre alto, de anchos hombros y de constitución propia de un boxeador. Sobre sus carnosos labios, asomaba un bigotillo negro. Tenía las cejas pobladas, también negras, sobre unos ojos hundidos y de un color verde oscuro. Su tez era aceitunada.

Se echó a la frente las gafas y después de dar órdenes para que se renovara la provisión de combustible de los aparatos, se dirigió a la oficina del aeropuerto, en compañía de Dirk York, su pequeño teniente, de cara de comadreja.

El director del aeropuerto, a petición de Spanner, le mostró una pequeña habitación reservada, que había en la parte posterior del edificio. Dirk cerró la puerta y la atrancó. Luego, en su rostro, apareció una taimada sonrisa.

—Durante el viaje ha sido muy entretenida la radio, ¿verdad? Lo siento por Kemp. Bill ha tenido suerte.

Spanner encendió cuidadosamente un cigarrillo, apagó la cerilla y despidió humo por la nariz.

—Si, pero esa suerte no puede durar.

AL mismo tiempo centelleaban sus ojos verdes.

Sentóse ante una ancha mesa y se apoyó en el tablero.

—Te he traído aquí para hablar, Dirk-dijo bajando la voz —. Eso quedará entre los dos. Kemp ya no existe. Ahora le toca a Barnes y luego nos sentiremos a gusto.

Dirk York se sentó en el borde de la mesa mientras hacía oscilar su pierna izquierda.

—¿Cree usted que Kemp nos hizo traición?

—¿Qué otra cosa se puede pensar? —preguntó Spanner—. Su plan era muy hábil. Muskett había de apoderarse del «Estrella del Norte», para llevarla a Martín Point, en Alaska, donde habíamos de apoderarnos del botín y de los individuos que estuviesen enterados. Los demás habían de ser sacrificados y el aparato destruido. Entonces, Kemp, iría a contratar a Bill Barnes y a sus hombres con objeto de buscar el dirigible perdido. Daría completa publicidad al asunto para disimular, y de este modo metería a Bill Barnes en el caso.

“Pero, luego, anoche, después de nuestro vuelo de salida, nos enteramos de que el «Estrella del Norte», se había destrozado en la isla Borden. Quizá fue un accidente, pero lo dudo, Kemp es un hombre falso. Y si se propuso engañar a su socio, Guthrie, del mismo modo podía conducirse con nosotros. Pero ahora que ya no existe, nos hallamos en mejor situación. Sólo Barnes puede molestarnos. Este y sus hombres se verán retenidos por la policía en el aeropuerto. Y Dios sabe por cuanto tiempo. Y si los retienen allí hasta que nosotros lleguemos a nuestro destino, nos apoderaremos del botín y desapareceremos antes de que puedan arribar allí.

—Pero tenga usted en cuenta, Carl, que no podemos contar con eso. A lo mejor se estropea el tiempo. ¿Y cómo haremos para llegar allí? Necesitamos una base donde sea. Recuerde que no es cosa de broma volar a dos mil millas sobre el Ártico.

Spanner chupó con fuerza su cigarrillo y exclamó:

—Eso, precisamente, quería decirte. Cuando Bill Barnes emprenda la marcha con Guthrie y el otro aparato, se dirigirán a Winnipeg en línea recta. Guthrie y Kemp, tomaron tres estaciones de aprovisionamiento a lo largo del Canadá, por si las necesitaba el dirigible. Una está en Winnipeg, la segunda en la costa Norte del lago del Gran Oso, y la última en la isla Victoria, a cosa de mil millas más allá del Círculo Polar Ártico.

«En lugar de dirigirnos a Martín Point, en Alaska, según nos habíamos propuesto, iremos en línea recta desde aquí a su puesto del lago del Gran Oso. Kemp nos lo contó todo. Allí no hay fuerza ninguna, de modo que si se ponen tontos, los dominaremos fácilmente. Desde allí nos dirigiremos a la siguiente base de la isla Victoria.

—¿De modo que se propone usted utilizar sus bases? —exclamó York.

—¡Claro! Pero, ante todo, debemos cerciorarnos plenamente de que los aparatos de Barnes se hallan incapacitados para seguir su viaje. Cuando salgan se encaminarán directamente al aeropuerto de Winnipeg y allí es donde debemos atacarlos. Y tengo una idea de que cómo haremos eso.

—Tenga en cuenta-observó su teniente, —que esos dos individuos son gente temible en el aire.

—No los atacaremos en el aire-contestó Spanner.

Y bajando la voz, habló casi durante un minuto con la mayor vehemencia.

—¡Caramba, Carl! Eso será magnifico. ¿Cómo lo conseguirá?

—Mira, vete a buscar a King-observó Spanner, sonriendo —. Es el más indicado para ese trabajo. Toda la gente está en el restaurante.

York se deslizó hasta el suelo y salió inmediatamente. Cinco minutos después estaba de regreso en compañía de un hombre bajo y corpulento, que vestía una chaqueta de cuero muy sucia. Sobre el casco de aviador que llevaba, se veían sus gafas. En el lóbulo de su oreja izquierda, tenía una profunda cicatriz de color blanco sobre la piel curtida.

—¿Me necesita usted, jefe? —preguntó, acercándose a la mesa.

Tenía la voz profunda y áspera. Se quitó de los labios algunos fragmentos de comida.

—Acerca una silla-dijo Spanner —, y en cuanto el piloto se hubo sentado, añadió:— Ya sabéis todos, cuáles son nuestros propósitos, de modo que entraré en detalles. Lo principal es que debemos llegar antes que nadie al lado del «Estrella del Norte». Guthrie y Kemp han contratado a Bill Barnes para que les lleve allí, A Kemp ya no le interesa que lo lleven a ningún sitio, pero su asesinato distrae a los de allá, lo cual es una ventaja, pero sin embargo, esta mañana saldrán. Es preciso detenerlos... en absoluto y de un modo definitivo. Y ahí es donde entras tú, King.

El hombrecillo tenía los ojos fijos en Spanner e inclinó la cabeza para afirmar. Spanner hizo crujir las articulaciones de sus dedos y añadió:

—Ahora, escúchame bien. Al Norte de Winnipeg hay un pequeño aeropuerto, que constituye una base de aprovisionamiento para el «Estrella del Norte». No se trata del aeropuerto oficial de la ciudad. Luego ya te enseñaré donde se encuentra. He hecho averiguaciones y sé que allí sólo habrá esta noche dos mecánicos.

«Barnes y Hassfurther llevan a Guthrie y a un individuo llamado doctor Carruthers. Sus dos anfibios aterrizarán esta noche. Barnes tendrá mucha prisa. Llevará los aparatos a la línea de parada para aprovisionarlos de esencia. Cuando estén ocupados en ello, los dos grandes tanques de gasolina, situados cerca de los hangares, harán explosión. Todo quedará destruido, incluso nuestros compañeros.

—Bueno-replicó King, sin asombrarse —. ¿Esta es mi tarea?

—Precisamente-replicó Spanner, mientras centelleaban sus ojos —. Ya en otra ocasión hiciste eso mismo y eres la única persona a quien puedo confiar tal cometido Un detonador y una larga mecha, es todo lo que necesitas. La gasolina hará lo demás. ¿Entendido?— Sí-contestó King —. ¿Cuándo he de salir?

Spanner se acarició la barbilla y consultó su reloj pulsera.

—Ellos saldrán esa mañana de Long Island, de modo que llegarán a Winnipeg antes de medianoche. Sal lo antes posible. Llévate en el avión a Gus. Aterrizaréis en el aeropuerto de la ciudad, dejando allí el aparato y esperad a que anochezca antes de ir al otro campo de aviación. No quiero que, luego, puedan sospechar de vosotros. Preparadlo todo cuanto antes y esperad. —Se inclinó sobre la mesa y con el rostro endurecido, añadió:

—Pero acordaos bien. Esperad a que esos dos aparatos hayan aterrizado y estén aprovisionándose de gasolina antes de prender fuego a la mecha. No quiero que tengan la oportunidad de escapar al desastre. Además, es preciso que muera Barnes.

—No hay cuidado-contestó King —. Puede usted contarlo ya entre los muertos.

—Bueno, entonces encended la mecha y luego echad a correr. Tú y Gus os alejareis lo antes posible.

—Bien-contestó King —. Pero no me apuro por Gus, porque ya cuidaré yo de todo.

Spanner sacó un mapa de su bolsillo, lo extendió sobre la mesa y después de buscar, trazó una X con la punta del lápiz.

—Ese campo de aviación se halla, aproximadamente, aquí. Tal vez tendréis necesidad de hacer algunas indagaciones, pero procurad ser discretos. —Con el lápiz trazó otra X—. Los demás nos dirigiremos rápidamente a la base de Guthrie del lago del Gran Oso. Cuando hayas terminado, regresad al aparato y dirigios allá. Ahora, vete.

King tomó el mapa, se lo metió en el bolsillo y extendió sus largos brazos.

—No hay cuidado-contestó, con voz soñolienta.

Y salió.


CAPÍTULO VII



ATERRIZAJE FORZOSO



HABÍAN quedado hacia atrás las brillantes cúpulas de la ciudad de Nueva York, cuando en los dos aviones de caza de Bill Barnes, apareció la roja indicación de que iban a comunicar por radio.

Los dos aviadores, gracias a los auriculares, oyeron la voz de Tony.

—«Llamada a B. B. Llamada a B. B. Llamada a B. B.».

—«B. B. al habla». —Se apresuró a contestar Bill Barnes—. «Adelante, Tony».

—«Oiga, Bill» —contestó la voz clara del operador de radio—. «Sandy está aquí. Quiere permiso para ir a dar un vuelo. ¿Puedo dárselo?»

—«¿A dónde?» —preguntó Bill.

—«Dice» —contestó el operador tras un corto silencio—, «que para dar un poco de ejercicio al Aguilucho».

Bill sonrió y luego dijo:

—«Déjale salir un rato, pero recomiéndale que no se aleje y que vuelva esta noche al campo y que no se olvide de su herradura».

—«Bien, Bill. Sandy le da las gracias. Aquí todo va bien».

—«Perfectamente. Corto».

Bill desconectó y se reclinó en su asiento. El motor de su aparato funcionaba perfectamente y, a sus pies, se extendía con rapidez el inmenso tablero del campo. Shorty continuaba volando a la izquierda de Bill.

Este se revolvió en su asiento y en el posterior observó la cabeza del doctor Carruthers. Registró el cielo a su espalda y a derecha e izquierda, sin poder observar ningún aeroplano. Entonces, puso en marcha el control giroscópico para dirigir su ruta.

EL piloto automático se encargó de la marcha del aparato y Bill se reclinó en su asiento, muy pensativo. A los lejos y en las soledades de la isla Borden, yacía el dirigible destrozado. La tripulación, si no había muerto, no podría subsistir largo tiempo en aquellas temperaturas heladas; y, precediéndolo, a distancia imprecisa, se hallaban Carl Spanner y sus hombres que, a bordo de sus aeroplanos, se dirigían al mismo lugar, decididos a apoderarse del precioso cargamento. Las probabilidades eran adversas para Bill.

Spanner, que se había enterado antes del asunto, pudo emprender la marcha con algunas horas de anticipación. Aquel viaje, pues, era una carrera loca, llena de obstáculos. No había tiempo que perder y todos los minutos debían emplearse en volar con la mayor rapidez posible.

Por la mente de Bill pasaron, sucesivamente, los recuerdos de lo ocurrido la noche anterior. Todo empezó con la llegada de Shorty al aeropuerto, llevando noticias de la amenaza de Spanner contra Bill, en caso de que participara en aquella aventura. El aviador recordó todos los incidentes que siguieron y también su situación financiera, tan comprometida, de la que podría salvarse en caso de lograr el éxito.

Ya en otra ocasión había tenido tratos con Carl Spanner, hombre nada escrupuloso y astuto y que no reparaba en los medios para alcanzar sus fines.

Comprendió que le amenazaban serios peligros y decidió estar siempre en guardia, sin olvidar un solo momento la vigilancia; mas, a pesar de todo, no podía estar preparado contra la diabólica trampa que le esperaba en el aeródromo de Winnipeg.

A las tres y media los dos rápidos aeroplanos pasaron volando por encima de Detroit y prosiguieron su camino. La tarde era excelente y el cielo azul y despejado. Bill conectó el tubo acústico para hablar con su pasajero.

—¿Todo va bien, doctor?

—Si, voy muy cómodo-contestó Carruthers —. ¿Cuándo llegaremos a Winnipeg?

—Salvo accidentes imprevistos, hacia las diez de la noche.

Pero lo imprevisto acaeció, porque, a las siete menos cinco, Shorty, muy excitado, llamó por radio a Bill.

—«¡No me funciona bien el motor! Da explosiones falsas. Me veré obligado a aterrizar en Duluth. Pronto llegaremos allí, ¿quieres tú continuar?

Bill profirió una maldición. Aquel viaje y sus preparativos ocasionaron una serie de inconvenientes, y aplazamientos, como si alguien los hubiese hecho objeto de un maleficio y todo minuto perdido contribuía a dar mayores ventajas a Carl Spanner.

—«¡Aterriza!» —continuó—. «Te acompañaré».

A las siete Shorty empezó a describir círculos sobre el aeropuerto de Duluth, para aterrizar y Bill lo siguió. Una vez en tierra, Shorty y dos mecánicos, empezaron a repasar el motor. Les costó bastante trabajo encontrar la avería, pero, al descubrirla, Bill se indignó. La tubería del combustible había sido obstruida con toda intención. Volvióse hacia su propio aparato y Guthrie se dirigió hacia él, muy preocupado.

—¿Qué pasa?

—Un acto de sabotaje-contestó Bill —. Alguien ha estropeado el aparato en el aeropuerto. Es preciso cambiar todo el sistema de alimentación de combustible.

—¿Y la demora...? ¿Cuánto tardaremos? —preguntó Guthrie cruzando las manos, cosa que hizo centellear las magníficas piedras de su sortija.

—Una hora, o quizá más-contestó Bill —. Saldremos lo antes posible, señor Guthrie.

Subió a su aparato y se puso en comunicación, por radio, con el campo de aviación de Long Island.

—«Soy Bill, Tony» —dijo al oír la voz del operador—. «Averigüe quien ha preparado el aparato del señor Hassfurther. Cuando lo sepa dígaselo a Red, para que entregue a ese hombre a la policía. Luego le daré detalle: —¡Aprisa! Espero.»

Lleno de impaciencia aguardó durante diez minutos y luego oyó la voz de Tony que decía:



«No podemos encontrarlo. Ha desaparecido. Era el mecánico Robbins, el bizco.»





Bill dio un respingo de sorpresa y recordó que Sandy le había avisado.


CAPÍTULO VIII



EL «AGUILUCHO»



QUINCE minutos después de la pérdida de los anfibios, Sandy Sanders, después de recibir, por radio, el permiso de Bill para emprender el vuelo en el «Aguilucho», salió del cuarto de la radio hacia los hangares.

En la faja de cemento había un pequeño monoplano de un asiento, que resplandecía a la luz del sol. Aquel diminuto aeroplano fue proyectado por Bill para ser conducido en el fuselaje del hangar volador, un transporte bimotor de grandes proporciones. El pequeño aparato podía ser soltado y recogido en pleno vuelo.

Sandy había sido especialmente adiestrado para encargarse del mando del pequeño aparato, de modo que lo manejaba como si fuese una parte de su propio cuerpo y con le habilidad de un veterano. Además, en otras aventuras anteriores, se había acreditado como excelente piloto.

El limitado radio del pequeño «Aguilucho», le impidió hacer largos vuelos por sus propios medios, pero la instalación reciente de mayores tanques, venció esta dificultad, de modo que el «Aguilucho» tenía ya un radio de acción casi igual al de los aparatos anfibios.

Sandy se metió en el hangar para salir al poco rato con el traje de vuelo, sin olvidar el paracaídas. Púsose un casco blanco, se cubrió los ojos con las gafas y subió a la carlinga. Un repórter se acercó al joven aviador, a fin de preguntarle a dónde iba y el muchacho replicó, simplemente: —«A dar una vuelta».

Puso en marcha el aparato y en cuanto hubo recorrido una buena parte del campo, el muchacho lo orientó contra el viento y dio gas al motor. Este rugió y no tardó en despegar para alcanzar rápidamente la altura de mil quinientos metros. Una vez allí tomó el rumbo sureste.

El muchacho mantuvo un rato el avión en aquel rumbo y luego miró hacia atrás. Observó que el campo de aviación era casi invisible, y entonces se inclinó sobre un ala y tomó el rumbo noroeste, es decir, el mismo que siguiera Bill Barnes.

Proponíase alcanzar a este último y a Shorty en el aeródromo de Winnipeg, pero de manera que nadie, en Long Island, adivinara sus intenciones, porque entonces no tardaría en conocerlas Bill Barnes y, sin duda alguna, le ordenaría regresar.

Sandy proseguía su vuelo sin novedad, aunque estaba muy preocupado y lleno de ansiedad, porque contravenía las órdenes que le diera su jefe. Tal vez Bill no querría creer lo que había descubierto dos minutos después de la salida de los anfibios y, por consiguiente, no le quedaba otro remedio sino obrar como lo hacía.

Registraba cuidadosamente el cielo en busca de los dos aviones y aunque no los vio, dijose que no podían estar muy lejos. A las cuatro volaba sobre Detroit sin que hubiera visto todavía a los dos anfibios. Díjose que éstos, sin duda, aterrizarían en el aeródromo de Winnipeg, para renovar su combustible.

Consultó sus mapas y varió ligeramente el rumbo, más hacia el Norte para ahorrar tiempo.

Pasó por encima del lago Michigan. Sandy volaba con toda la rapidez que le permitía su aparato y a las siete y quince pasó a veinte millas al norte de Duluth. El muchacho estaba muy preocupado y sin cesar sentía tentaciones de utilizar el aparato de radio.

Comprendía la necesidad de ponerse en contacto con Bill, para rogarle que le esperase en Winnipeg, pero no se atrevió, para no recibir la orden de regresar inmediatamente.

A las diez y media, el muchacho volaba por encima de Winnipeg. Era ya de noche y las luces de la ciudad brillaban a sus pies. Distinguió el chorro luminoso de un faro que, a su derecha, registraba el cielo.

Bill, según le constaba, tenía el propósito de aterrizar en un aeropuerto particular. ¿Pertenecería el faro a este último o bien al aeropuerto de la ciudad? Rápidamente examinó la tierra y no pudo descubrir otro faro indicador.

En vista de eso, empezó a describir círculos hacia aquel faro, diciéndose que si no era aquél el aeropuerto que buscaba, por lo menos allí le darían indicaciones. El poderoso faro iluminó su aparato y, un segundo después, Sandy se dispuso a aterrizar.

En cuanto lo hubo hecho, acudió un mecánico y Sandy aplicó los frenos a su aparato. Saltó a tierra y el mecánico le preguntó:

—¿Quiere usted esencia u otra cosa?

—¿Es éste el aeropuerto de la ciudad?

—¡Claro! ¿Adónde se figura haber llegado?

—Busco otro aeropuerto más pequeño. ¿Sabe usted dónde está?

—No hay otro-contestó el mecánico —. Sin duda se ha equivocado de localidad.

Sandy consultó su reloj pulsera y vio que eran las once menos veinte. Si no encontraba en seguida a Bill Barnes y a Shorty, era indudable que éstos emprenderían la segunda parte de su viaje. Quizá habían salido ya.

—¡Pues he de encontrar ese campo! —exclamó.

—¡Ah, ya sé a que se refiere! —contestó el mecánico—. Hay un campo de aterrizaje a dos millas de aquí. Fue construido para una línea de dirigibles.

—¡Eso mismo! —gritó Sandy—. ¿Dónde está?

—Allí no encontrará a nadie. Está a dos millas, en esa dirección. Si quiere llegar a ese campo pronto, vale más que deje su aparato y vaya a pie.

—¡Bueno! —dijo Sandy, decidiéndose—. Meta el aparato en el hangar, ¿quiere? Y ahora repita sus instrucciones.

Y mientras se quitaba el paracaídas, el mecánico le dijo:

—Diríjase por esa calle adoquinada. El aeropuerto se halla a dos millas y media. Ya verá usted el mástil de amarre del dirigible.

Sandy metió el paracaídas en la carlinga del «Aguilucho», dio las gracias al mecánico y echó a andar. El camino estaba desierto y poco alumbrado. A cosa de un cuarto de milla de distancia, vio que ya no había faroles.

El muchacho estaba desesperado. Siguió andando a toda prisa en su deseo de comunicar a Bill lo que había descubierto. Era asunto muy importante de vida o muerte.

Señalaba su reloj las once menos diez, cuando vio a la izquierda un pequeño cuadro de luz. AL mirar hacia allá, vio un mástil de amarre para dirigibles.

Corrió en aquella dirección y no tardó en distinguir vagamente, algunas construcciones, cosa que le confirmó en su creencia de que no se había equivocado. Sin embargo, le pareció muy raro que no estuviesen encendidas las luces. ¿Acaso Bill cambió su plan o aterrizó en otra dirección?

Apenas habría recorrido trescientos metros hacia el poste de amarre, cuando le salió al encuentro la figura de un hombre y Sandy se detuvo sorprendido.

—¿Adónde va? —preguntó una voz áspera.

AL mismo tiempo aquel individuo extendió la mano y agarró al muchacho.

Este pudo darse cuenta de que el desconocido llevaba una chaqueta de cuero y un casco del mismo material. Ello le produjo cierta satisfacción.

—¿Bill Barnes? —preguntó.— ¿No ha llegado aún?

—No, todavía no. Le esperamos.

Hablaba con cierta reserva. Su rostro estaba cruzado por una cicatriz y volviendo la cabeza hacia la derecha exclamó:

—No hay cuidado, Gus.

Súbita aprensión se apoderó del muchacho, quien pudo ver que se aproximaba otro individuo. De pronto creyó percibir un brazo levantado e instantáneamente, recibió un golpe sobre su casco de cuero. Cayó, vagamente, se dio cuenta de que uno de aquellos sujetos aconsejaba:

—Vale más acabar con él.

—No. Déjale como está-contestó el otro —. Barnes llegará de un momento a otro y ese muchacho sufrirá la suerte de los demás cuando los tanques hagan explosión.

Nunca supo Sandy cuanto tiempo permaneció sin sentido. Su grueso casco de cuero aminoró considerablemente la violencia del golpe. Dióse cuenta de que estaba tendido en el suelo, de que le dolía mucho la cabeza y además, se sentía mareado. Poco a poco recobró la memoria y recordó las palabras de aquellos dos hombres, quienes se proponían hacer estallar los tanques de gasolina en cuanto llegasen Bill Barnes y sus compañeros.

Tal idea le horrorizó y, levantándose débilmente, miró hacia adelante. A cosa de cien metros de distancia vio unos faros encendidos. Entonces oyó perfectamente el rugido de dos motores y vio dos aparatos que corrían por el campo, en dirección al hangar iluminado.

Inmediatamente reconoció a los dos anfibios de Bill.

Haciendo esfuerzos considerables, logró ponerse en pie, decidido a avisar a Barnes, para que huyese antes de que ocurriese la explosión. Y cuando empezaba a andar oyó a su espalda una voz áspera que decía:

—¡Ahora! La mecha arderá tres minutos. ¡Corramos...! ¿Qué es eso?

Sandy había echado a correr y, en aquel momento, le dispararon varios tiros, cuyas balas rozaron su cabeza.

—¡Ese maldito muchacho! ¡Mátalo!

—¡Déjalo! Vamos en seguida, porque, de lo contrario, moriremos aquí.

El muchacho seguía corriendo y presa de la mayor agonía. ¡Tres minutos!

AL cabo de este tiempo los tanques harían explosión. Dirigióse hacia los aparatos, cuyas hélices apenas giraban ya. Y seguía corriendo. ¡Tres minutos...!

Aproximábase con gran dificultad a los aparatos de su jefe y vio a éste que se disponía a saltar a tierra. Y en cuanto Bill divisó al muchacho, exclamó, asombradísimo:

—¡Cómo! ¿Tú, Sandy?

—¡Bill, váyase de aquí! Emprenda el vuelo. ¡Los tanques de gasolina...! ¡Explosión...! ¡Deprisa!

Cuando llegaba al lado del ala del aparato, un mecánico salió corriendo del hangar, haciendo gestos a Sandy.

—¡Los tanques de reserva! —exclamó horrorizado antes de que Bill pudiese hablar—. ¡Sí, van a estallar! Está encendida la mecha. —Sandy se arrojó al suelo—. ¡Aun quedan dos minutos! ¡Deprisa!

—¡Sálvese quien pueda! —exclamó el mecánico, dirigiéndose a un compañero.

Mientras huían, Bill dio una orden a Shorty. Inmediatamente el motor de éste empezó a funcionar y emprendió la carrera, para despegar.

Sandy sintió que lo cogía una mano poderosa y lo ponía sobre el ala. Luego oyó la voz de Bill, que exclamaba:

—¡Vete al asiento trasero, muchacho! No hay cuidado.

Mientras éste obedecía, el avión corría por el campo. Sandy, de un modo u otro, fue a sentarse al lado del doctor Carruthers. AL mismo tiempo temía de un momento a otro sentir los efectos de la explosión.

El aparato corría rápidamente por el campo y, por fin, despegó.

Habían emprendido el vuelo.

El avión de Shorty se había sumido en la oscuridad de la noche. Sandy miró hacia atrás, temeroso de que ocurriese la explosión de un momento a otro. Bill, mientras tanto, procuraba elevar su aparato lo más posible y cuando alcanzó unos setecientos metros, el campo que acababan de abandonar, se cubrió de una roja llamarada, seguida por una explosión horrenda.

El avión fue impulsado como si fuese una pluma, de modo que el fuselaje quedó casi en posición perpendicular con respecto al cielo. Luego se cayó de cola y algunos fragmentos fueron a chocar contra su fuselaje.

Sandy se agarró al cinturón de seguridad que sujetaba al doctor Carruthers; el aparato, sin gobierno, se caía hacia aquel infierno.

Bill luchaba desesperado por recobrar el gobierno del avión. Y cuando se hallaba a cosa de doscientos metros sobre el suelo, consiguió su propósito, gracias, quizá a las magníficas condiciones del aparato que tripulaba. Este emprendió el vuelo horizontal, alejándose del mar de llamas.

El corazón de Sandy latía violentamente en su pecho. Gracias la habilidad de Bill, se habían salvado. Luego miró al doctor Carruthers que estaba acurrucado en su asiento y, al parecer, muy asustado.

Entonces Sandy se preocupó del paradero de Shorty y de Guthrie. Pero de pronto, se tranquilizó al ver las luces de situación del otro anfibio que se dirigía hacia el Norte.

—¡Caramba, Bill! —exclamó, acercándose al tubo acústico—. Nos hemos salvado de una buena.

—¡Tienes razón, muchacho! —contestó el aviador—. Nos has salvado la vida. Pero ¿Cómo demonios has llegado aquí? En fin, ya hablaremos luego.

—¿Ha oído usted a Shorty?

—No tiene novedad. Ahora aterrizaremos en el aeropuerto de la ciudad. Quiero hablar contigo.

—A eso he venido, Bill-dijo Sandy —. He de comunicarle una cosa muy interesante.

A las once y cuarto los dos aviones habían aterrizado en el espacioso aeropuerto de la ciudad, donde reinaba la mayor agitación. Allí se había percibido claramente la explosión y algunas ventanas resultaron con los cristales rotos.

Bill se alejó en compañía de Sandy, en tanto que en el aeropuerto se hacían preparativos para extinguir el incendio. Al gerente de aquel campo, al reconocer al famoso aviador, se apresuró a cederle una habitación reservada y en cuanto Bill hubo entrado con Sandy, cerró la puerta y, volviéndose a él, le dijo.

—Bueno, dime de qué se trata.

—Pronto lo sabrá, Bill-contestó el joven.

Se metió la mano en el bolsillo y sacó una herradura, unos cuantos tréboles de cuatro hojas y un cuchillo. Lo dejó todo sobre la mesa y luego, metiendo de nuevo la mano en el bolsillo, sacó un pañuelo anudado por las cuatro esquinas.

—Mire usted aquí dentro-dijo a Bill.


CAPÍTULO IX



LAS LLAMAS DE LA MUERTE



DURANTE quince minutos hablaron con la mayor vehemencia y luego Bill se guardó el pañuelo con los cuatro nudos.

—Me lo quedo, Sandy. Me parece que has dado en el clavo.

—¿No cree usted, ahora, en la conveniencia de que yo también vaya al Ártico?

—Bueno-concedió Bill —. Lo tienes merecido. Sin embargo, me parece que todo eso ha sido un ardid tuyo.

—¡No, señor! —contestó Sandy, indignado—. Es que ha cambiado nuestra suerte desde que encontré la herradura. Pero todavía no está claro todo. Voy a vigilar al doctor Carruthers, porque no me gustan sus lentes ahumados. Juraría que también es bizco. Y si lo es... buenas noches. Vea usted lo que ocurrió con el mecánico Robbins. Nos traicionó, ¿verdad?, Pues era bizco.

—Mira, si me vienes con supersticiones-le contestó Bill —, te mando otra vez a casa. Tenemos por delante el asunto más importante de nuestra vida.

Cuando miraba por casualidad hacia la puerta, sintió un estremecimiento, porque, en aquel instante, alguien hacia pasar un papel por debajo de la hoja de madera.

Involuntariamente dio un paso hacia ella, pero se detuvo, sin separar la mirada del papel.

Sandy, que siguió aquella dirección, extendió una mano para empuñar el pomo de la puerta, pero Bill se lo impidió y en voz tan baja que apenas era audible, le ordenó:

—¡Aléjate de la puerta!

El muchacho se quedó con los ojos desorbitados y obedeció, andando de puntillas. Luego Bill, en tono natural, y perfectamente perceptible, desde el otro lado de la puerta dijo:

—Es preciso partir lo antes posible.

Mientras hablaba, se dirigió a una mesa que había junto a la pared e inmediata a la puerta. Sobre la puerta había una pequeña ventana y reflejado en el vidrio vio el rostro de un hombre que empuñaba un fusil ametralladora.

Bill, sin vacilar un instante, empuñó su revólver con la mano izquierda, se subió a la mesa y se apoyó en la pared. Con la mirada avisó a Sandy. Luego cautelosamente extendió la mano derecha, agarró el pomo y, de repente, abrió la puerta de par en par.

En aquel preciso instante unos fogonazos atravesaron la abertura y, en la pared opuesta, se clavaron numerosas balas.

Aquello ocurrió con una rapidez pasmosa. Sandy estaba acurrucado y lejos de la lluvia de balas. Bill estaba de pie sobre la mesa y apoyado en la pared.

Mientras el enemigo disparaba, tomó el revólver con la mano derecha y, mirando por la ventanilla, pudo vera un hombre corpulento, que disparaba su fusil ametralladora. Entonces hizo fuego y, al mismo tiempo, aquel individuo se cayó al suelo, en tanto que su arma disparaba contra el techo. Luego el fusil ametralladora chocó a su vez contra el suelo.

Cuando Bill llegó al lado de aquel individuo, pudo ver que ya estaba muerto. En cuanto al papel que había pasado por debajo de la puerta, no contenía ningún escrito. Sólo sirvió para llamar la atención del aviador y obligarle a situarse detrás de la puerta. Por fortuna Bill no se dejó engañar.

El desconocido estaba tendido de lado, y vestía una chaqueta de cuero y un casco del mismo material. La primera aparecía abierta y Bill descubrió que, de un bolsillo, se asomaba un mapa doblado, del que se apoderó.

Mientras acudían varias personas, el joven aviador examinó el mapa y vio que había señalado por dos X una en Winnipeg y otra en el Lago del Gran Oso. Guardóse el mapa en el bolsillo, en tanto que Sandy se acercaba al cadáver y, al examinarlo, exclamó:

—¡Demonio, ese es el mismo que me atacó y que hizo estallar los tanques de esencia!

La investigación llevada a cabo por la policía de Winnipeg fue rápida y decisiva. La explosión y el atentado causaron una emoción enorme, los detectives trabajaron muy deprisa y quince minutos después, sabían que el muerto, en unión de un compañero, llegaron al aeropuerto.

Su biplano aun se hallaba en un hangar. Cerca del lugar en que ocurrió la explosión se halló el cadáver de otro criminal y la identificación de Sandy dejó terminado el asunto, Sin duda uno halló la muerte en la explosión y el otro, al ver fracasado su intento de matar a Bill, atentó contra su vida.

Shorty Hassfurther reconoció en este último a Ed King, uno de los individuos de la cuadrilla de Carl Spanner. La policía quiso averiguar los móviles del proyectado asesinato de Bill. Interrogaron a éste y a Shorty en la Jefatura a donde los acompañó Guthrie.

Allí refirieron el desastre del «Estrella del Norte» y los sucesos subsiguientes. Bill no dijo una palabra acerca del mapa encontrado en el cadáver. Presentó a la policía un plan de acción, pero en cuanto hubo terminado de hablar, Baker, el jefe de policía, replicó:

—Desde luego, lo que voy a hacer no es corriente, pero le dejaré en libertad de hacer lo que le convenga. Está usted convencido de alcanzar el éxito si puede obrar solo. Su reputación parece confirmar tal confianza y, por lo tanto, le nombro a usted agente de la policía.

Bill aceptó el nombramiento y se dispuso a marchar, porque habían perdido ya mucho tiempo.

Además, le convenía llegar, con toda la rapidez posible a la base de Guthrie, situada en el lago del Gran Oso, porque, probablemente, allí se había dirigido Carl Spanner.

—Sólo tengo que hacer una petición-dijo después de haber prestado juramento —, y consiste en que se me permita utilizar el aeroplano de King, pues eso es esencial para el éxito de mi plan.

Sin dificultad alguna obtuvo el permiso.

A la una y media de aquella noche, Bill tuvo una reunión en un hangar con Guthrie, el doctor Carruthers, Shorty y Sandy.

—Hemos de obrar rápidamente-dijo Bill en voz baja —, pero antes de esto es esencial descansar un rato. Saldremos a las cinco de la madrugada, directamente hacia la base del lago del Gran Oso, situada, aproximadamente, a dos mil millas de distancia.

Se volvió a Sandy.

—Tú habrás de dejar aquí el «Aguilucho» y, en cambio tripularás mi anfibio con el doctor Carruthers como pasajero. Shorty y Guthrie seguirán como antes. Yo volaré en el aeroplano de King. A cincuenta millas, más o menos, antes de llegar a nuestro destino, os dejaré y avanzaré solo.

“Spanner y sus hombres esperarán, sin duda, la llegada de King con buenas noticias y en efecto, verán llegar su aparato. No tendré ninguna dificultad en aterrizar. Luego acudiréis vosotros.

—Muy bien, Bill-contestó Sandy —. Dejaré aquí el «Aguilucho», pero ellos le reconocerán a usted en cuanto le vean la cara y entonces no daría un centavo por su vida.

—Ya cuidaré de eso-contestó Bill —. Esa cuadrilla sabe que King quedó encargado de hacer estallar los tanques de gasolina. Si llego con la cabeza vendada, se figurarán que he recibido graves quemaduras. Ese disfraz probablemente no durará mucho, pero sí lo bastante para que yo pueda hacerme dueño de la situación.

El doctor Carruthers, muy nervioso, se ajustó sus gafas.

—¿No podríamos salir inmediatamente? —dijo, muy ansioso—. Esa demora puede significar la muerte para todos los hombres que están abandonados en la nieve. Yo quiero reunirme con mi hijo.

—Será más fácil que lo consiga usted si descansamos antes-replicó Bill —. Hemos realizado un largo viaje desde Nueva York y la noche anterior no dormí. Y es muy conveniente que, en el momento de la lucha, con Spanner y sus bandidos, no estemos demasiado fatigados. Son gente de cuidado. Y no, vaya a figurarse que ese encuentro será cosa de broma, sino todo lo contrario. Por consiguiente, ¡a dormir! Aquí, en la oficina, hay camas. Tú, Shorty, cuidarás de despertar a Sandy para salir a las cinco.

Shorty dio su conformidad, hizo una seña al muchacho y éste, de pronto, se quedó con los ojos desorbitados y en extremo pálido al notar que un gato negro como el ébano, cruzaba ante él.

—¡Un gato! —exclamó, desalentado—. ¡Un gato negro!

A las cinco de la mañana siguiente se efectuó la salida. Shorty llevando a Guthrie como pasajero, fue el primero en despegar. Alboreaba ya y el campo estaba húmedo de rocío.

Bill observó cómo se elevaba el anfibio de su compañero. Vio que Sandy ocupaba el otro aparato y que el doctor Carruthers también se hallaba en su asiento. Bill levantó la mano sobre la cabeza y la bajó rápidamente.

Sandy respondió a aquella señal, soltó los frenos y su aparato echó a correr.

Luego Bill se dirigió al biplano de dos plazas y de alas cortas que estaba junto a la faja de cemento. El aparato estaba pintado de blanco. Pertenecía a un tipo de caza y poseía un motor muy potente.

La hélice empezaba a girar lentamente. Bill se ajustó el paracaídas y subió al puesto de mando. Era muy cómodo y tenía una capota deslizable, que lo convertía en cabina. En cambio, no poseía aparato de radio, cosa que a Bill le complacía mucho, pues, de lo contrario, a Spanner le hubiera extrañado mucho no recibir noticias de King.

Bill dio la llave del gas, soltó los frenos y despegó en tercer lugar. Dio dos vueltas en torno del campo, para alcanzar altura. Los dos anfibios se situaron uno a cada lado de su aparato y en forma de V. Así continuaron su camino hacia el Noroeste.


CAPÍTULO X



EL CAMPAMENTO ENEMIGO



EN aquel viaje no faltaron incidentes Por tres veces hubieron de esforzarse para alcanzar altura, sobre unas nubes tempestuosas y desde las doce hasta los dos lucharon con un viento de proa verdaderamente huracanado y frío.

Una hora después, Bill volaba por encima del pueblo de Rae. Descendió con su aparato para inspeccionar el terreno. Sería un buen lugar de aterrizaje antes de emprender solo el vuelo. Dejó su aparato en una extensión nivelada de tierra y luego observó que los dos anfibios aterrizaban perfectamente a su vez.

Los cinco hombres se reunieron mientras les traían provisiones. Corrieron rápidamente y Bill tras de haberse procurado unos rollos de vendas, subió a su aparato.

—Dentro de breves momentos emprenderé la marcha-dijo a los demás —. Ustedes me seguirán dentro de quince minutos.— Volvióse al doctor y le dijo: —Ahora, doctor, véndeme usted la cabeza, como si hubiese recibido graves quemaduras. Únicamente deseo que me deje las aberturas necesarias para ver, hablar y oír.

El doctor tomó las vendas y con la mayor habilidad, vendó la cabeza del aviador. Una vez que hubo terminado, vióse que el efecto era asombroso, porque el joven aviador parecía una momia. Con grandes esfuerzos se puso el casco sobre la vendada cabeza y preguntó:

—¿Qué aspecto tengo?

Shorty lo miró atentamente y replicó:

—Parece que te ha ocurrido un accidente grave. Pero, de todos modos, creo que te expones demasiado. Esos tunos no son tontos. Y si sospechan algo, te matarán primero y luego harán averiguaciones.

—Ya cuidaré de eso-replicó Bill golpeando el abultado bolsillo de su traje. Ahora recuerden que habrán de salir quince minutos después de mi partida. Yo espero llegar hacia las seis de la tarde y ustedes un cuarto de hora después.

—¿Cree usted que ese Spanner está allí? —preguntó el doctor Carruthers—. Quizá se equivoca.

—Es posible-contestó Bill —, pero creo estar en lo cierto. Si no está allí, todo irá bien, pero, de lo contrario, dispóngase a hacer fuego.

Volvióse para dirigirse al biplano y Sandy se acercó a él cuando se disponía a subir.

—¿Tiene usted todavía la pata de conejo que le di? —le preguntó ansioso.

—Sí, está por ahí. ¿Por qué?

—Porque necesitará usted amuletos que le protejan. Si hubiese de tomarla, le daría mi herradura.

—Quizá la necesites tú-le contestó Bill sonriendo —. Acuérdate del gato negro.

Sandy, estremecido, retrocedió, en tanto que Bill abría la llave del gas. Soltó los frenos, hizo un ademán de despedida y despegó. Una vez en el aire tomó el rumbo Norte y, poco a poco, alcanzaba altura.

El biplano volaba rápidamente. Bajo el capó del motor había dos ametralladoras y las cajas de municiones estaban llenas. Bill se reclinó en el respaldo del asiento, diciéndose que muy pronto llegaría al Círculo Polar Ártico. La tarde era hermosa. Bill había abierto del todo la llave del gas y se mantenía en su rumbo.

Recordó entonces lo que le había mostrado Sandy. El muchacho descubrió realmente, un eslabón importante de la cadena. Pero aquel dato dificultaba aún más las cosas y Bill debería estar en guardia, de día y de noche, sin distraerse un momento.

La comarca sobre la cual volaba, estaba atravesada por numerosas corrientes y también abundaban los lagos. El sol se reflejaba en sus tranquilas aguas, haciéndolas brillar como piedras preciosas. A las cinco consultó sus instrumentos y mapas, pues no podía permitirse la menor equivocación.

Habría de llegar en línea recta a la base del lago del Gran Oso. Y si perdía algún tiempo buscándola, quizá se anticipasen sus dos anfibios; entonces comprendió cuanta falta le hacía una radio, porque, de tenerla, habría podido avisar a sus compañeros.

Aumentaba su tensión a medida que transcurría el tiempo. El reloj del tablero señalaba las cinco y media cuando el biplano volaba por encima del lago del Gran Oso. Las nubes ocultaban el sol desde media hora antes, Bill cerró la capota de la carlinga, al notar que empezaba a llover. Tenía los ojos fijos en la orilla norte, en busca de la base del dirigible. De pronto sacó del bolsillo un revólver de gran calibre y lo dejó en el asiento, a su lado.

A lo lejos consiguió ver la línea de la costa y no tardó en distinguir un grueso mástil, cosa que le dio a entender que aquella era la base que buscaba.

Volvió la mirada hacia atrás para examinar el cielo y dio un respingo, pues pudo distinguir un biplano exactamente igual que el suyo que descendía de las tempestuosas nubes, disparando al mismo tiempo. Un torrente de balas fue a dar en el ala derecha, mientras Bill se esforzaba en deslizarse de lado.

En aquel momento, el instinto lo salvó de la muerte. Con gran presencia de ánimo enderezó el vuelo de su aparato que se caía de lado, en tanto que el enemigo pasaba a corta distancia sin dejar de disparar. Y pudo divisar al piloto.

Después de enderezar el vuelo del biplano, abrió por completo la llave del gas y emprendió la persecución del enemigo. Sin duda pertenecía a Spanner.

¿Por qué atacó? ¿Acaso Spanner se había enterado de la muerte de King y del plan de Bill de acercarse a la base con aquel aparato?

Tal parecía la única explicación posible.

Se revolvió en su asiento para registrar el cielo. A cada momento esperaba ver otro aparato de aquella escuadrilla criminal, pero no fue así. Hacia adelante vio la costa, que parecía aproximarse a él a toda prisa. Divisó de nuevo el mástil de amarre, un grupo de edificios bajos y un campo rectangular. Por lo demás no había ninguna señal de vida.

¿Acaso Spanner dejó destacado un aparato para acabar con él y, mientras tanto continuó su viaje con los demás? En tal caso, ¿cuándo había partido? ¿Sería posible alcanzarlo?

Pero no tuvo tiempo de seguir reflexionando acerca de esos detalles, porque el aparato enemigo había dado media vuelta y se dirigía de nuevo hacia él y Bill se acurrucó, mirando a través de sus vendajes.

Tenía la mano rígida en el poste de mando, mientras dirigía su aparato contra el del enemigo. Este subía entonces para situarse sobre él y cuando se puso a tiro, Bill disparó, de modo que las balas fueron a dar en el fuselaje del contrario.

Bill pasó de largo y luego, acercó a sí el poste de mando, y el aparato empezó a describir una curva hacia arriba, quedando invertido. En esta posición continuó Bill hasta describir un rizo que lo condujo hacia el aparato que volaba más abajo. Aquella maniobra fue maravillosa por su rapidez y atrevimiento.

El piloto enemigo fue cogido de sorpresa Imprimió a su aparato un deslizamiento lateral, mientras un torrente de plomo se arrojaba contra él.

Bill, sostenido por su cinturón de seguridad, ladeó ligeramente su aparato para evitar un choque y pasó. De nuevo llevó el poste de mando hacia sí y el aeroplano volvió a encabritarse como caballo enloquecido.

El piloto enemigo se esforzaba en recobrar el dominio de su aparato cuando el de Bill fue a situarse debajo, disparando sin cesar. Los proyectiles empezaron a dar en la cola y siguieron a lo largo del fuselaje, desgarrando aquélla. El piloto miró lleno de agonía a aquel enemigo inexorable y encabritó su aparato que así quedó suspendido de su hélice.

Pero Bill pasó de nuevo y dio media vuelta para reanudar el ataque del que había de resultar la muerte del vencido.

Mientras tanto el piloto enemigo consiguió enderezar su biplano. Luego disparó contra Bill y sus balas fueron a dar en el ala izquierda de éste, rasgando la tela. El joven aviador alteró su rumbo, separándose de aquel chorro de balas y fue a situarse debajo del enemigo.

De nuevo disparó y sus balas alcanzaron los puntos vitales del contrario, quien sin embargo, parecía gozar de algún encantamiento, pues a pesar de los impactos recibidos, aun seguía volando.

El piloto se esforzaba en sacar su aparato de la línea de fuego, comprendiendo que a la sazón había perdido la iniciativa del combate y en vez de atacar, era atacado. Pero, en breve, empezó a salir humo de la cubierta del capó.

Bill empujó la palanca del timón y se alejó de su contrario, que ya estaba perdido.

Algunas llamas empezaban a envolver el biplano y éste inició su caída. Bill descendió, acompañándolo, aunque se abstuvo de disparar. A cosa de mil quinientos metros se hallaba la base del dirigible, pues la lucha lo llevó directamente encima de ella.

El lugar parecía desierto. Entonces el joven aviador miró de nuevo el aparato enemigo. Las llamas habían aumentado en volumen y se dirigían hacia el piloto. El aparato empezó a describir círculos, dejando una negra estela de humo.

Bill observaba aquella escena con el mayor pesar. Le extrañó que el piloto no intentara salvarse, abandonando el aparato, porque no habría ya altura suficiente.

Pero aquel piloto no se decidía a saltar. El avión ardía furiosamente, sin dejar de caer. Bill lo siguió, describiendo círculos lleno de pesar por la suerte de aquel hombre.

De este modo siguió cayendo el biplano y, al fin, gracias al esfuerzo de su piloto, aterrizó sin demasiada violencia. El aviador se apresuró a apearse, en tanto que Bill observaba y descendía a su vez. Y en cuanto el piloto enemigo se hubo apeado, todo el aparato quedó envuelto en llamas.

Bill aterrizó a doscientos metros de distancia. Y en cuanto hubo saltado a tierra, echó a correr. El piloto enemigo hacía esfuerzos por alejarse del aparato incendiado. Bill corrió hacia él, a pesar de que el calor era terrible.

Agarró al piloto por el cuello de su chaqueta de piel, a fin de separarlo de las llamas.

Lo consiguió con la mayor oportunidad, porque los tanques de gasolina estallaron, despidiendo un verdadero diluvio de llamas.

Bill levantó a aquel hombre por los sobacos y lo llevó a cierta distancia. Lo tendió sobre la hierba y le desabrochó el cuello de su chaqueta. Vio que tenía su traje quemado y la cara ennegrecida.

—Déjame tendido-exclamó débilmente —. Estoy herido de muerte. Me parece que me has atravesado los pulmones, King.

Tales palabras asombraron a Bill. Si aquel hombre lo confundía con King, ¿por qué lo había atacado?

—Déjame aquí-rogó el herido —. Me muero... Sigue a Spanner, King. El y los demás se han ido a Clive, en la isla Victoria. Salieron esta mañana. Me ordenó que me quedara aquí para matarte. AL parecer sabes demasiadas cosas. Y temía que la policía pudiese cogerte después de la explosión.

Tosió y el dolor contrajo su rostro.

Bill se inclinó hacia él, persuadido de que aquel hombre se moría y de que nada podía hacer por él. Sin embargo, sus palabras eran por lo pronto importantísimas.

—Veo que también has sido mal herido, King-dijo el moribundo piloto —. Spanner te ha traicionado. Yo me he conducido muy mal contigo. Lo siento. Ignoraba que supieses volar así. Y si quieres alcanzar a Spanner, date prisa. Vuela con la mayor rapidez hacia el dirigible, aunque, muerto ya Bill Barnes, no ha de temer a nadie. Mátale, King. Ese Spanner no es digno de vivir. Yo tampoco. Va a traicionar a todos sus hombres. Mátalo...

Aquel hombre dio un suspiro y Bill, examinándole el rostro, comprendió que había muerto.

De pronto volvió la cabeza al oír el ruido de su motor. Miró hacia el sur y pudo ver a dos aviones de ala baja que volaban a grande altura y aquella sola mirada le bastó para saber que eran los suyos.

Se dirigió a toda prisa a su aparato y una vez allí, se quitó las vendas que le cubrían el rostro y que ya le habían sido en extremo útiles.

El rugido de sus anfibios aumentaba en intensidad. Y cuando se dispusieron a aterrizar, les hizo una seña y los esperó, lleno de ansiedad.

Shorty fue el primero en aterrizar y llevó su aparato a un centenar de metros del lugar que ocupaba Bill. El diminuto piloto se apeó ágilmente, seguido por Guthrie, pero al ver el cadáver se detuvo en seco y al mismo tiempo volvió los ojos hacia los carbonizados restos del biplano.

—¿Qué ha sucedido? ¿Lo has cogido, Bill?

—Sí, me atacó y tuve que derribarlo, pero antes de morir ha podido hablar. Se figuró que yo era King. Al parecer, Spanner le ordenó matar a éste. Y por aquí no hay nadie más.

—¿Nadie más? —exclamó Guthrie—. Pues en este lugar debía de haber cinco hombres míos.

—Si estuvieran aún, habrían salido al oír la lucha. Sin duda se han marchado con Spanner.

Sandy y el doctor Carruthers se apearon a su vez y fueron a reunirse con los demás. Dirigiéronse hacia las pequeñas construcciones, Cerca del mástil del dirigible había un gran tanque de gasolina, que resultó estar lleno.

Luego entraron en los hangares y no tardaron en encontrar a los cinco hombres tendidos en tierra y ya cadáveres. Estaban acribillados a balazos y el suelo aparecía inundado de sangre seca.


CAPÍTULO XI



NIEVE ROJA



AQUEL espectáculo espantoso les dejó horrorizados. El hangar parecía un matadero. Las paredes estaban llenas de agujeros. Uno de los cadáveres tenía el rostro desfigurado por las balas.

Ninguna ventaja había en permanecer allí y así, todos, pálidos y estremecidos, salieron.

—Esos pobres hombres-dijo Bill —, fueron asesinados porque sabían demasiado. Carl Spanner los hizo matar. Es preciso alcanzarlo, para darle muerte. Spanner-añadió el joven aviador—, ha salido para Clive, en la isla Victoria. En su viaje utiliza las bases del dirigible que nosotros queríamos aprovechar también. Saldremos en cuanto tengamos llenos los tanques de los aparatos, porque no hay tiempo que perder. Es preciso llegar allí antes de que Spanner se dirija al “Estrella del Norte”. Si salimos a las siete llegaremos a las doce de la noche. AL parecer, Spanner ignora todavía que King fracasó en su tentativa de asesinato. Por lo tanto, aun servirá la estratagema de envolverme la cabeza con las vendas.

«El plan es el siguiente: Nos dirigiremos en línea recta hacia Clive. Cuando nos hallemos a la vista de ese lugar, yo me adelantaré cosa de un cuarto de milla y aterrizaré en el campo. Vosotros me perseguiréis disparando, a fin de que Spanner se figure que el individuo que apostó para matar a King vuelve, perseguido por el enemigo. Si aun está allí es muy probable que ordene emprender el vuelo a sus aparatos para rechazarles a ustedes. En cuanto despeguen los atacan ustedes desde el aire y yo haré lo mismo desde tierra. “”De este modo quedarán cogidos entre dos fuegos. Y si todo sale bien, los destruiremos por completo.

“Tirad a matar-dijo mirando a sus pilotos —. Ya habéis visto de lo que es capaz ese hombre. Es preciso exterminarlo. Y si, por casualidad ha partido ya, prepararemos los aparatos lo antes posible para perseguirlo.

—Dice usted-replicó Sandy preocupado —, que llegaremos allí a media noche. Quizá Spanner no podrá ver que vuela usted en uno de sus aviones. Y en la oscuridad podría equivocarse y atacarle.

—En el lugar a donde vamos no hay noche, muchachos. Durante el verano brilla el sol de día y de noche. Recuerden también-añadió —, que el campo de Clive estará cubierto de nieve, de modo que será preciso tener mucho cuidado al aterrizar. Más tarde ya pondremos patines a los aviones. Ahora cargaremos los tanques de esencia y emprenderemos la marcha.

Emplearon bastante rato en llenar los tanques de esencia, porque el vuelo realizado los había dejado casi sin combustible. La temperatura era ya muy fría. Siguiendo las instrucciones de Bill, todos se pusieron trajes forrados de piel, aunque en Clive esperaban encontrar ropa apropiada para volar por aquellas regiones árticas.

Antes de emprender la marcha, Guthrie se acercó a Bill.

—Es preciso alcanzar a ese criminal, Barnes-dijo excitado —. Si llega antes que nosotros al «Estrella del Norte» estamos perdidos. No hay más remedio que alcanzarlo. Confío en usted. Y no me importa tanto el tesoro como las víctimas de ese Spanner, Kemp y los cinco desdichados que están allí-y se estremeció al señalar al hangar—. Le ofrecí cincuenta mil dólares si nuestra aventura tenía éxito, pero duplicaré la cantidad si Spanner resulta muerto y podemos recobrar los diamantes.

Bill, en extremo satisfecho, escuchó aquellas palabras, porque cien mil dólares le bastarían para remediar sus dificultades económicas y, además, podría construir un súper aeroplano que había inventado y que debía reemplazar el perdido «Abejarrón».

—Me he comprometido a hacer eso, señor Guthrie y lo conseguiré. Varias veces Spanner ha intentado matarme, de modo que la lucha entre ambos ya es una cuestión personal. Además, he sido nombrado agente por la policía de Winnipeg, de modo que no debe preocuparse. Si es humanamente posible alcanzar a ese criminal, lo haré. Y tengo la seguridad de que él o yo moriremos.

Los tres aeroplanos despegaron a las siete de la tarde y después de describir un círculo sobre el campo, se dirigieron al Noroeste. Bill volaba en el centro y los dos anfibios a los lados. Desde el sur soplaba un viento bastante fuerte, que aumentaba su velocidad. El frío crecía por momentos, de modo que Bill cerró la capota de su carlinga y se subió el cuello de piel.

La comarca sobre la cual volaban era muy abrupta y estaba llena de lagos y ríos. De vez en cuando aparecían fajas blancas, que aumentaron en número a medida que avanzaban hacia el Norte. Luego la nieve cubría ya el suelo de un modo uniforme.

Bill observaba cuidadosamente sus instrumentos. Quiso abrir más la llave del gas, pero notó que ya no podía llevar más combustible al motor. Se inclinó hacia adelante con la impresión de que su aparato no volaba con suficiente rapidez, pues temía que Spanner y sus hombres hubiesen ya salido de Clive.

El viento de cola aumentaba en intensidad. Los aviadores habían recorrido ya doscientas millas pero les faltaban otras trescientas. Bill miró a través del parabrisas y vio que el horizonte había desaparecido tras una espesa cortina de bruma. El sol apenas se percibía. El reloj de a bordo señalaba las diez de la noche y —cinco minutos después los tres aparatos atravesaban una densa niebla, que, por momentos, se espesaba.

Bill, en cuyo aparato no había radio, no podía comunicar con los otros dos pilotos y la niebla llegó a ser tan espesa, que apenas podía divisar las puntas de sus alas, de modo que si antes de llegar a Clive perdía contacto con sus compañeros de vuelo, se frustraría su plan de ataque.

A las once, el viento saltó de pronto al Oeste y empezó a aclarar.

De vez en cuando Bill podía divisar la tierra y vio que era muy abrupta.

Consultó el mapa y supuso que estaban volando por encima del golfo Coronation, de modo que la isla Victoria no estaba ya muy lejos.

Si todo iba, dentro de una hora habrían llegado a Clive. Por momentos aumentaba la excitación de Bill, que sentía un intenso deseo de empeñar la lucha contra aquel peligroso enemigo.

Creyó llegado el momento de fingir la persecución. La niebla había desaparecido casi por completo y entonces observó que volaban ya por encima de la isla Victoria. Bill dirigió una rápida mirada al avión que volaba a su izquierda y vio que Shorty le hacía una seña con la mano enguantada.

Sandy dio a entender igualmente que había comprendido y los dos anfibios se rezagaron un poco con respecto al aparato de Bill.

Este sentía una excitación enorme. Todo dependía de que Spanner se hallara aun en aquella base. Y como tenía la persuasión de que Bill y los demás habían sido destruidos por King, en la explosión de Winnipeg, era muy probable que no se diese prisa. Y si estaba allí y se daba cuenta de que uno de sus aparatos era perseguido por otros dos enemigos, lo más natural seria que mandase sus propios aviones en su socorro.

En este caso, Bill aterrizaría en seguida y procuraría hacerse dueño de la situación, en tanto que Shorty y Sandy atacaban desde el aire. Bill estaba persuadido de que Spanner no tomaría parte en la lucha, sino que se quedaría en tierra. Miró por encima de su hombro y vio que los dos anfibios lo seguían a corta distancia. Mientras tanto, la isla cubierta de nieve se extendía ante él.

El sol bañaba aquella región cubierta de nieve, que resplandecía con la mayor belleza. De pronto Bill tuvo un sobresalto al ver a lo lejos un punto negro en el blanco horizonte. Aquella mancha se hizo mayor y luego pudo convencerse de que tenía a la vista la base de Clive.

Miró rápidamente hacia atrás y vio que los dos anfibios volaban en líneas paralelas. Recordó que la cuadrilla de Spanner estaba constituida por cinco aparatos. Uno quedó destruido en el campo del lago del Gran Oso. Otro biplano fue capturado, de modo que le quedaban tres y así la lucha estaría igualada.

Aquel objeto que vagamente divisaba sobre la nieve, se convirtió al aproximarse, en un grupo de tres construcciones bajas. Vio el mástil de un dirigible. Con la llave del gas abierta del todo, el aeroplano volaba a velocidad terrible.

A la luz del sol de medianoche, lo podía ver todo con la mayor claridad y descubrió tres aparatos alineados junto a las casitas.

Los dos anfibios se elevaban y se aproximaban a él. Bill estaba seguro de que Sandy y Shorty cumplirían exactamente sus instrucciones y que no tardarían en empezar a disparar.

Desde luego él no corría ningún peligro, pero, desde tierra, tendrían la impresión de que Bill era el piloto a quien encargara matar a King y que, de un modo u otro, los aparatos de Bill lo perseguían.

La base se hallaba ya a menos de un cuarto de milla de distancia. Bill vio unos puntitos negros que atravesaban la niebla en dirección a los aeroplanos.

Y también percibió a su derecha y a su izquierda el paso de las balas que dejaban una estela de humo.

Bill inclinó hacia adelante el poste de mando y picó rápidamente hacía tierra. Enderezó luego el aparato y, en una palabra, maniobró para dar la impresión de que procuraba evitar el fuego de los dos anfibios.

Pudo ver que uno de los aparatos enemigos echaba a correr. Iba equipado con patines, igual que los demás. Luego otro se dispuso a emprender el vuelo.

En la nieve aparecieron cuatro surcos paralelos, trazados por los patines. El tercer aparato permanecía inmóvil donde estaba.

Bill cortó de pronto el encendido y se dispuso a aterrizar. Dos aparatos enemigos habían despegado ya para tomar parte en la lucha. Con objeto de realizar su plan, él había de aterrizar sin tener en cuenta lo que hiciese el tercer aparato. Cuando el suyo se acercaba a tierra, pudo divisar que el anfibio de Sandy pasaba de largo, disparando al mismo tiempo. Abajo, en tierra, lo observaban tres hombres situados al lado del tercer aparato.

Bill agarró con fuerza el poste de mando, pues instintivamente comprendió que uno de ellos era su enemigo Carl Spanner. Se abstenía de tomar parte en la lucha, y la contemplaba desde prudente distancia.

Había una gran cantidad de nieve en torno de aquel pequeño grupo de edificios y Bill registraba la superficie nevada. Su biplano tenía ruedas en el tren de aterrizaje. ¿Podría aterrizar sin accidente, dada la blandura de la nieve?

Los segundos le parecían eternos. Aterrizaba a gran velocidad y no tuvo más remedio que resignarse a esperar lo mejor. En aquel momento Shorty disparó, de modo que las balas pasaron por su lado. Dirigió una mirada hacia atrás y notó que los dos anfibios perseguían a los biplanos enemigos. Shorty y Sandy se portaban magníficamente, de modo que a él le correspondía aterrizar y habérselas con Spanner.

Por momentos se aproximaba a tierra y notó que uno de aquellos hombres agitaba los brazos y corría hacia él. Aquel individuo llevaba calzado especial para la nieve.

Bill contuvo el aliento, en tanto que las ruedas rozaban la superficie de la nieve. El aparato se posó suavemente sobre el suelo y Bill cortó el encendido y la hélice disminuyó el número de sus revoluciones. Bill se sintió satisfecho al ver que había conseguido aterrizar. Pero cuando ya se creía seguro, el aparato se ladeó y la cola se levantó, en tanto que la proa se hundía en la nieve.

Bill fue a dar de cabeza contra el tablero de instrumentos y, desesperado, se dio cuenta de que, por fin, no había conseguido hacer un buen aterrizaje.


CAPÍTULO XII



FUGA



LA cola quedó en el aire y el fuselaje en extremo inclinado de modo que el borde de ataque de las alas estaba al nivel del suelo y el motor y el tren de aterrizaje hundido en la nieve. En cuanto al piloto estaba inclinado hacia adelante y sujeto por el cinturón de seguridad.

Cuando Bill abrió los ojos, creyó que todo giraba a su alrededor. Se quitó las gafas y, extendiendo las manos, retiró la capota de la carlinga. Luego se quitó el cinturón. Apenas se daba cuenta de lo que hacia, pero comprendió que debía apearse y vencer a Carl Spanner. Este aun creía sin duda, que era uno de sus propios hombres, porque no tenía ningún motivo para sospechar lo contrario, y Bill debería continuar aquella comedia, por lo menos hasta hallarse ante Spanner.

Mientras el joven aviador se disponía a saltar al suelo, vio que acudía a su lado uno de aquellos hombres. Aquello bastó para aclarar su mente. Si aquel hombre lo reconocía y daba un aviso a Spanner, se perdería todo.

Cuando aquel individuo se detuvo, el joven aviador pudo ver que llevaba un grueso abrigo y un casco. Miraba a Bill y éste, instintivamente se cubrió los ojos con las gafas. Ello fue una equivocación, porque aquel sujeto se volvió hacia atrás y gritó.

—¡Es Bill Barnes! ¡Spanner... es Bill!

Este sacó el revólver del bolsillo y disparó. La bala hirió a aquel individuo en el hombro y la detonación ahogó sus palabras. El herido se llevó la mano enguantada al brazo y se cayó.

Bill abandonó ya todo fingimiento. Saltó a la nieve, pero se cayó de cara.

Hizo un esfuerzo por ponerse en pie, mientras profería una maldición. Sus pies volvieron a hundirse y el miedo se apoderó de él, mientras se dirigía a donde estaba Carl Spanner. Y se dijo que éste, ya avisado, era más peligroso y que, por lo tanto, tenía necesidad de arrojarse contra él.

En el cielo rugían los motores de los aviones. Dirigió una mirada hacia arriba y pudo darse cuenta de que, al Oeste, los dos biplanos y los dos anfibios habían empeñado una lucha feroz. Bill mantenía en alto su revólver, para que no tocase la nieve. Una vez más consiguió poner los pies sobre la superficie helada que, si bien algo resbaladiza, por lo menos era ya firme.

Percibió unos gritos agudos, procedentes de las casitas. Los dos hombres que estaban allí corrían hacia el tercer biplano, que quedara en tierra.

Bill, angustiado, corría resbalando y cayéndose. Todo su plan había fracasado, porque el enemigo fue avisado a tiempo. El individuo a quien hirió luchaba por sentarse. A la sazón empuñaba un revólver y lo levantó cuando Bill pasaba por delante de él. El arma despidió algunos fogonazos y una bala pasó rozando la mejilla de Bill.

Este dio media vuelta y disparó a su vez con tanto acierto que la bala fue a hundirse en el pecho de aquel hombre, el cual cayó al suelo profiriendo un grito de terror y levantando las manos. El revólver quedó sobre la nieve.

Luego su cuerpo se retorció de dolor y se quedó inmóvil.

Bill estaba animado de una rabia extraordinaria. Dio media vuelta y se quedó atónito. El motor del biplano que quedara en tierra había sido puesto en marcha. Los dos hombres subieron a las carlingas y Bill, alocado, continuó su carrera, pues comprendió lo que iba a ocurrir. Spanner y uno de sus hombres se proponían emprender la fuga en aquel aparato. Su motor rugía ya poderosamente, el joven aviador apeló a toda su energía con la esperanza de que la costra de hielo resistiese su paso; pero, de pronto, se hundió en la nieve. Y cuando logró salir de aquel agujero, ya el biplano estaba corriendo por el campo nevado.

La desesperación se apoderó de Bill, quien, sin embargo, siguió corriendo.

El biplano se hallaba apenas a doscientos metros de distancia y Bill cambió de dirección para alcanzarlo. Al darse cuenta de su próximo fracaso, empuñó el revólver. Aquellos hombres huían y él no podía evitarlo. Sin dejar de correr, miró al cielo.

Quizá uno de los anfibios viese el biplano enemigo y lo derribara. Pero en el acto perdió tal esperanza, porque aun continuaba la furiosa lucha entre los cuatro aparatos. Hasta entonces no se habían causado daños irreparables.

Además, la lucha los había llevado hacia el Oeste y Shorty y Sandy tenían ya bastante que hacer. Aumentaba la velocidad del biplano y su motor rugía con fuerza extraordinaria. Pasó ante Bill, a unos cien metros de distancia.

Este divisó vagamente los rostros de aquellos dos hombres que lo miraban.

Apuntó y siguió oprimiendo el gatillo hasta que acabó los proyectiles. El aparato pasó con la rapidez de una centella y los patines perdieron el contacto con la nieve. Había despegado. Bill se quedó inmóvil y jadeante, mientras empuñaba su inútil revólver.

Era evidente que el biplano estaba tripulado por Carl Spanner y uno de sus hombres y que se dirigían al Norte, al lugar donde se hallaba el dirigible.

Aquel criminal se le había escapado de modo que habían de transcurrir muchas horas, en el supuesto de que no ocurriese nada desagradable, antes de que pudiese emprender su persecución. Y entonces ya seria tarde.

Con la mirada siguió el vuelo del aparato que, a la sazón se hallaba a unos veinte metros de altura y tomaba el rumbo del Norte. No había ya ninguna duda, Carl Spanner se dirigía hacia el «Estrella del Norte».


CAPÍTULO XIII



PERSECUCIÓN



BILL se sintió indefenso. Carecía de aeroplano y no podía hacer cosa alguna.

Volvióse hacia el Oeste y vio que los dos anfibios y sus contrarios aun proseguían la lucha. Todos hacían gran número de acrobacias.

Bill apretó los puños con rabia, diciéndose que hasta entonces había fracasado. ¿Acaso no podría alcanzar el éxito? Y luego se preguntó que efecto produciría la batalla en Guthrie y en el doctor Carruthers.

Vio que uno de los anfibios describía un estrecho rizo y salió de él para arrojarse directamente contra un biplano. Luego empezó a disparar y el biplano se deslizó de costado; sin embargo, el anfibio se arrojó contra él como un terrier contra una rata. Bill contemplaba el encuentro con el corazón palpitante.

De pronto vio que del aparato enemigo surgían algunas llamas y en seguida empezó a caer como una piedra. El viento aceleraba el incendio, pero el piloto no abandonó el aparato.

Mientras el avión incendiado se destrozaba sobre la nieve, hacia el Oeste, Bill observó que el otro biplano se deslizaba de lado, dando media vuelta y se dirigía en línea recta hacia él.

El otro anfibio empezó a perseguirlo, disparando. El punto critico del furioso combate se desarrolló sobre la base cubierta de nieve y a grande altura. El anfibio perseguidor alcanzó al fugitivo cuando se disponía a aterrizar y le disparó varias andanadas.

El enemigo se inclinó rápidamente sobre un ala y emprendió el vuelo hacia el sur, pero su perseguidor siguió tras él, sin dejar de disparar con sus ametralladoras. Bill contuvo el aliento, pues había reconocido el aparato de Shorty.

El biplano voló de un modo desigual por espacio de un minuto y por fin, se cubrió de llamas. El piloto no tenía la posibilidad de salvarse, de modo que se desplomó con su aparato a media milla hacia el sur. Era imposible que hubiese quedado vivo después de aquella caída, porque el avión se había convertido en una masa de llamas al chocar contra el suelo.

Bill se volvió entonces hacia las tres casitas. Hasta entonces no había descubierto ninguna señal de la presencia de los hombres que debieran estar al cuidado de la base.

¿Les habría correspondido la misma suerte que a sus compañeros del lago del Gran Oso? A toda prisa se dirigió hacia allí en tanto que los dos aviones de caza volaban a poca altura. Bill miró hacia arriba y levantó una mano.

Los anfibios, gracias a sus largos flotadores, no hallarían ninguna dificultad en aterrizar sobre la nieve. Casi inmediatamente sintió un nudo en la garganta al oír que una voz exclamaba:

—¡Socorro! ¡Socorro!

Evidentemente, aquella voz procedía de alguna de las tres casitas. Bill echó a correr, pero como el suelo era muy resbaladizo, se cayó dos veces. Luego y dominando el ruido de los dos aviones, oyó de nuevo aquel grito.

Aquellas tres casitas eran de troncos de madera y estaban cubierta de nieve.

Hallábanse agrupadas en torno de la base del poste de amarre. Eran tres y consistían en un hangar, ancho y bajo, y en dos a modo de cabañas. La voz procedía de una de estas últimas. Bill llegó a la puerta y vio que estaba cerrada con un fuerte candado.

—¿Quién anda ahí? —preguntó.

—¡Socorro...! —contestó una voz—, ¡nos morimos de frío...!

Bill arrojó todo el peso de su cuerpo contra la puerta. Logró desprender de la madera los tornillos que sujetaban el candado y la puerta se abrió. El aviador, gracias a su propio impulso, penetró en la casita.

En el interior reinaba la oscuridad. Bill miró a su alrededor todavía deslumbrado y, al fin, distinguió una luz muy débil que atravesaba una ventanita situada en el otro extremo.

A lo largo de las paredes había varias literas, pero todo el mobiliario era basto y escaso. En el centro vio una estufa apagada. Cuatro literas estaban ocupadas por otros tantos hombres, atados de brazos y piernas.

—¡Gracias a Dios que ha venido usted! —exclamó el que pidiera socorro.

Bill se acercó a él, le cortó las ligaduras y observó que el rostro de aquel hombre estaba azulado de frío.

—¿Es usted Bill Barnes? —dijo débilmente—. Les oí cuando pronunciaban su nombre. ¿Se han marchado?

—Sí. Ustedes deben de pertenecer al personal de la base, ¿no?

—Sí, señor. Spanner aterrizó aquí con sus hombres y entre todos se apoderaron de nosotros y nos encerraron, después de atarnos. Desde entonces han pasado muchas horas. Estamos sin comer y tenemos mucho frío. Y veíamos ya muy cerca la muerte.

Centellaron los ojos de Bill ante aquella nueva crueldad de Spanner. Se acercó presuroso a los tres restantes y también los puso en libertad. AL lado de la estufa vio cierta cantidad de leña.

Echó en la primera un poco de papel, puso unas ramitas encima y después algunas más gruesas. Aplicó un fósforo y no tardó en prender la llama. Los cuatro desgraciados apenas podían moverse, pues estaban arreciados y se esforzaban en restablecer la circulación de la sangre.

Bill dióse cuenta, por vez primera, de que allí hacía mucho frío. Se estremeció y añadió más leña al fuego. Estaba furioso. Comprendió que aquellos hombres aun tardarían en recobrar su estado normal y, por otra parte necesitaba inmediatamente sus servicios.

Era preciso equipar cuanto antes los dos anfibios para emprender el viaje hacia el «Estrella del Norte» y, en el caso de que aun les fuese posible, alcanzar a Spanner. Convenía no perder un solo minuto.

La enorme estufa despedía torrentes de calor en aquella helada estancia. Bill se dirigió a la puerta, para mirar hacia afuera y entonces sus ojos se dilataron de sorpresa. Sandy había aterrizado felizmente y llevaba su aparato hacia la cabaña.

Shorty, por su parte, se disponía a aterrizar en aquel instante y también lo consiguió con éxito.

Sandy y el doctor Carruthers echaron pie a tierra. Este último estaba palidísimo y tembloroso. En cuanto al joven corrió hacia su jefe y exclamó:

—¡Bill! ¡Deprisa! ¡Shorty está herido!

Bill echó a correr gritando al mismo tiempo al doctor Carruthers.

—Entre usted ahí y mire lo que puede hacer en favor de estos hombres. Vamos a traer a Shorty.

Este, con gran esfuerzo se disponía a salir de la carlinga, cuando Sandy y Bill llegaron a su lado. Observaron que tenía envarado su brazo izquierdo y la manga llena de sangre. Luego Guthrie saltó a su vez al suelo.

—Me han herido en el brazo, Bill-dijo Shorty, apoyándose en el ala —. Pero no es nada. Un arañazo.

Pero resultó ser algo más grave, una vez que estuvo dentro de la cabaña y el doctor examinó la herida. Tenía el brazo atravesado por una bala. Por suerte la herida era limpia y no seria difícil de curar. Sin embargo, durante algunas semanas, Shorty no podría hacer uso de aquel miembro. Y el aviador profirió maldiciones al oír tal pronóstico.

—¡Y un cuerno! —dijo—. En cuanto estén los aparatos dispuestos, emprendo el vuelo contigo, Bill.

El rostro de éste se había puesto sombrío ante aquella nueva contrariedad.

Con toda evidencia la aventura había empezado mal y continuaba.

—Me temo que no será así, Shorty-le dijo —. Sería demasiado expuesto-Sandy ocupará tu puesto. Tú te quedarás aquí para curarte el brazo. El riguroso frío del norte te lo paralizaría. Vale más que te quedes.

Y así se decidió, después de grandes protestas de Shorty.

Gracias a los cuidados del doctor Carruthers, los encargados de la base se restablecieron rápidamente. Jimmy Rich, el que pidiera socorro, se acercó a Bill mientras éste refería a Guthrie y a los demás, lo ocurrido cuando aterrizó en la base.

—Nos encontramos ya muy bien, señor Barnes-dijo —, de modo que, inmediatamente, empezaremos a trabajar en sus aparatos. No deben estar expuestos al frío, por consiguiente, los meteremos en el hangar y todos deseamos que, al fin coja usted a Spanner.

—Si estáis bien, empezad a trabajar cuanto antes. ¿Creéis necesario sustituir los flotadores por patines? AL parecer, han aterrizado bien en la nieve.

—Será más seguro poner patines, porque más al Norte, el terreno es bastante malo, de modo que seria una imprudencia aterrizar con estos flotadores. No tardaremos mucho.

—¿Cuánto?

—Cuatro horas-contestó el mecánico, después de breve reflexión —. Cambiaremos el tren de aterrizaje, dispondremos los motores para esas bajas temperaturas y todo quedará listo...— Consultó su reloj pulsera —. Ahora son las doce de la noche. Pues, a las cuatro.

—¡A las cuatro! —exclamó Bill, muy satisfecho—. Si es así, nunca os lo agradeceré bastante.

—Nada habrá de agradecernos si coge a Spanner-le dijo Rich —. A punto estuvo de causarnos la muerte.

Y, volviéndose, llamó a sus tres compañeros.

Bill se dijo que si podía emprender el vuelo a las cuatro, quizá aun seria posible alcanzar a Spanner. Probablemente, éste no regresaría por el mismo camino que a la ida, sino que después de apoderarse del tesoro del dirigible, se encaminaría a otro punto cualquiera del continente. De no alcanzarlo, pues, en el lugar del desastre, era probable que pudiera huir.

Después de la muerte de los dos pilotos de los biplanos y del individuo a quien Bill pegó dos tiros, la cuadrilla de Spanner había reducido su número y solo habían quedado el jefe y un hombre. Spanner no debía de lamentar en lo más mínimo la muerte de sus compañeros porque así serían menos a repartir el tesoro.

Guthrie, el doctor Carruthers y Sandy habíanse situado en torno de la estufa.

Shorty a pesar de sus protestas de que se encontraba muy bien, se dejó tender en una litera, una vez que estuvo su brazo vendado.

En la estancia reinaba ya una temperatura soportable.

—Vamos a dar el último salto-dijo Bill a los demás —. Spanner ha conseguido huir, mas no por esos desistimos. Dentro de cuatro horas quedarán dispuestos los aparatos y partiremos inmediatamente. Las últimas noticias, por radio, del «Estrella del Norte», nos indicaban su posición de 1009 longitud Oeste y 779 latitud Norte. Esto la sitúa en la isla Borden, en el grupo Parry.

«Tal lugar se halla, aproximadamente, a mil millas de aquí. Si todo va bien, podemos llegar en seis horas, o sea a las diez de mañana.

«Es preciso tomar toda clase de precauciones, de modo que tú, Sandy revisarás cuidadosamente tu aparato y yo haré lo mismo con el mío. Hemos de extremar las precauciones, porque un aterrizaje forzoso seria nuestra muerte.

El doctor Carruthers se hallaba junto a la estufa y temblaba de pies a cabeza.

Miró a Bill y preguntó:

—¿Cree usted que todavía encontraremos vivos a los individuos de la tripulación del «Estrella del Norte? ¿Tiene usted esperanzas de que mi hijo viva todavía?

—No es posible adivinarlo, Jim. Hacemos cuanto nos es posible por llegar allí, Si encontramos alguno vivo, le daremos los cuidados necesarios-contestó Guthrie que estaba sentado en una caja, cerca de la estufa y muy nervioso —. Las cuatro horas de ventaja que lleva Spanner dificultarán mucho su persecución, Barnes. ¿No seria posible tomar otro camino más corto?

—No-contestó Bill —. Pero, en fin, si Rich cumple lo prometido, aun hay esperanzas. Y ahora no perdamos tiempo. Usted, señor Guthrie cuide de la ropa de abrigo, que se halla en la cabaña inmediata, según me ha dicho Rich y disponga lo necesario para nosotros cuatro. Sandy y yo nos vamos al hangar a ayudar. Acompáñame, Sandy.

Sandy Sanders se puso en pie de un salto y se dirigió a la puerta. En aquel momento, Shorty hizo esfuerzos por levantarse.

—¡Yo también voy Bill! Puedo ayudar algo...

—Tú te quedas aquí, Shorty-le dijo Bill —. Si cometes imprudencias se agravará tu brazo.

Bill y Sandy se dirigieron al hangar, pero antes de entrar el muchacho agarró el brazo de su jefe.

—Ese Carruthers me inspira sospechas-exclamó —. Sus gafas no me gustan en absoluto. Varias veces he intentado que se quite las gafas para verle los ojos. Me parece que es bizco.

—No te acuerdes más de eso, muchacho-dijo Bill —. Aunque sea bizco no contrariará en absoluto nuestros planes. Esas supersticiones tuyas ya son molestas.

—¿Sí? —dijo Sandy—. Pues bien, mire eso.

Y señaló uno de los lados de su traje, donde había un agujero irregular.

—¿Qué es eso?

El muchacho se metió la mano en el bolsillo y sacó la herradura.

—Ahí dio una bala, pero chocó con la herradura. De no ser por eso, estaría muerto. Ríase, si quiere, pero ya verá como esa herradura nos va a salvar a todos.

Bill le dio una palmada en la mejilla y entró en el hangar.


CAPÍTULO XIV



¡ABANDONADOS!



CARL Spanner tenía la mano en el poste de mando y miró hacia atrás.

Vio la diminuta figura de Bill Barnes en pie sobre la nieve. Y en su rostro apareció una sonrisa burlona. Dirigía hacia el Norte su blanco biplano y a menos de veinte metros sobre el suelo. La base del dirigible se alejaba rápidamente.

A sus oídos, la voz de Dirk York, gracias al tubo acústico, le llegó diciendo:

—¡De buena nos hemos escapado! ¿Está usted seguro de que era Bill Barnes? Creía que había muerto.

—Yo también —contestó Spanner—, pero, en fin, no hay duda de que era Barnes. Nos se como demonio ha llegado hasta aquí. Tal vez King cometió alguna torpeza al hacer estallar los tanques de gasolina, porque Bill volaba en su aparato. Por suerte, al aterrizar rompió la madera. ¿Sabes si sus tiros han causado alguna avería?

—Me parece que no-contestó York —. Pero va a perseguirnos, Carl, de modo que hemos de darnos prisa. Ese tío será muy peligroso si lo encontramos en el aire.

—No hay cuidado —contestó Spanner—. Volaremos lo más aprisa posible y él, en cambio, habrá de perder bastante tiempo para preparar sus aparatos. Cuando llegue al «Estrella del Norte» ya estaremos nosotros de regreso. Tú vigila hacia atrás, Dirk, porque quizá le dé por perseguirnos.

Las dos carlingas estaban cubiertas y caldeadas por aire caliente, utilizando los gases del escape. Los dos hombres vestían parkas con capucha, forradas de piel y llevaban los pies metidos en un calzado esquimal, además de que se habían puesto cuatro pares de calcetines gruesos.

Spanner se inclinaba hacia adelante. Sus hundidos y verdes ojos consultaban alternativamente, el cuadro de instrumentos y los mapas, y luego examinaba el paisaje. El biplano que iba muy cargado volaba a razón de 190 millas por hora. La atmósfera era clara y el sol de medianoche brillaba intensamente.

—¡Acaban de derribar uno de nuestros aparatos! —exclamó York a través del tubo acústico—. El otro se vuelve apresuradamente a la base.

—¡Ojalá sea así-contestó Spanner, riéndose —. Ese aparato puede darse por perdido. Ya ha sido una ventaja que los dos entretuvieran a los hombres de Bill, mientras nosotros emprendíamos la fuga. Los aparatos de Barnes no nos perseguirán ahora, sino más tarde... Llevamos...

—¡También lo han derribado! —exclamó York—. Ha caído envuelto en llamas. Entre todos ya no quedamos más que usted y yo, Carl.

—Así nos tocarán mejores partes-le contestó Spanner —. De todos modos, esos hombres nos han sido muy útiles y, por otra parte, no me sabe mal haberme desprendido de ellos. ¿No nos persigue nadie, Dirk?

—No. Al parecer los anfibios se disponen a aterrizar. Creo que no nos amenaza ningún peligro. Y si Barnes ha de poner patines a sus aparatos, no podrá salir hasta mañana por la mañana.

—De ser así nos habremos marchado cuando él llegue-contestó el piloto.

Y muy satisfecho, se reclinó en su asiento.

El biplano seguía volando sobre una comarca monótona por su ininterrumpida blancura. A las dos de la madrugada, cuando volaban por encima del estuario del Vizconde de Melville, un viento del Este arrastró gruesas nubes tempestuosas hacia su camino...

Spanner hizo subir el aparato a dos mil metros. El viento era muy fuerte y el biplano daba grandes bandazos. Empezó a nevar y el parabrisas quedó cubierto de hielo.

Spanner, impertérrito, trató de alcanzar mayor altura, pero el viento adquirió las proporciones de un ciclón cuanto más subían. A tres mil doscientos metros, Spanner desistió y empujó hacia adelante el poste de mando. Estaba rodeado de negras nubes y la atmósfera se hallaba saturada de humedad.

—¿No podemos salir de ahí, Carl? —preguntó Dirk asustado—. Vamos a caer.

—¡Cállate! —exclamó Spanner, furioso, mientras picaba hacia tierra con los ojos fijos en el cuadro de instrumentos.

Descendieron a seiscientos metros y luego viéronse precisados a bajar más aún, para encontrar la atmósfera despejada. Volaban entonces por debajo de las nubes que dejaban caer una espesa nevada.

Por espacio de dos horas, el piloto luchó con aquel tiempo peligroso y a causa del esfuerzo le dolían los brazos y las piernas.

A las tres aclaró el tiempo y el sol volvió a brillar. Spanner examinó su situación y alteró el rumbo hacia el Noroeste. Luego se reclinó en el asiento.

Volaban entonces sobre la costa de la isla Melville. Debajo había grandes témpanos de hielo y, a intervalos, podían ver algunas extensiones de agua.

El frío, intensísimo, logró penetrar dentro de las carlingas. Los dos aviadores sintieron que se helaban sus pies. Pero, en fin, si no se volvía la suerte contra ellos, tres horas después estarían ya en su destino.

El motor funcionaba perfectamente. Spanner sostenía entre las rodillas el poste de mando y de un cajón sacó unas gafas contra el sol, que se puso porque el resplandor del astro le deslumbraba.

Permanecía inmóvil mientras contemplaba sus instrumentos con el mayor cuidado. Aquella comarca desierta se extendía por debajo de ellos sin la menor alteración. Por espacio de media hora, la niebla amenazó con impedirles el vuelo, pero luego vino un viento de lado que la disipó por completo.

Dieron las cuatro y luego las cinco.

El frío aumentaba por momentos. Spanner golpeaba los pies contra el suelo para restablecer la circulación. De pronto el aparato torció rápidamente hacia la derecha y entonces él se apresuró a corregir su dirección.

York, que estaba acurrucado y silencioso en su asiento, temblaba de frío.

—¿Falta mucho, Carl? —preguntó.

—Media hora-contestó Spanner.

AL mismo tiempo observaba el hielo y la nieve que cubría la tierra y que formaban grandes surcos hasta dónde podía alcanzar la mirada. En caso necesario, allí no sería posible hacer un buen aterrizaje.

Veinte minutos después aparecieron unas montañas en el horizonte. Sus crestas estaban cubiertas por las nubes. ¡La isla Borden! Y si no habían mentido las noticias telegráficas, por allí debía de hallarse el «Estrella del Norte».

Desde el Sur empezó a soplar un fuerte viento, que aumentó en intensidad, comunicando mayor rapidez al vuelo del aparato.

—Abre bien los ojos, Dirk-dijo Spanner —. Casi hemos llegado ya.

Abrupta y montañosa era la isla. El aparato se remontó y cuando Spanner consultaba su reloj, Dirk gritó:

—¡Carl! Mire... ahí en la base de esa montaña... a la derecha, ¿no hay algo? ¿No será eso?

En efecto, lo era y Spanner se dio cuenta en seguida. En la base de una gran montaña rocosa, cubierta de nieve, veíase un dirigible. Aun desde aquella altura pudieron divisar claramente al «Estrella del Norte».

Spanner estaba entusiasmado.

—¡Ya estamos, Dirk! —exclamó disponiéndose a descender—. ¡Lo hemos encontrado!

El aeroplano se dirigía a tierra a toda marcha. Cuando se halló a seiscientos metros de altura, el piloto niveló el vuelo del aparato y describió un círculo, mirando, al mismo tiempo, a través de una ventanita lateral.

El «Estrella del Norte» parecía un pájaro herido. Tenía la cabina destrozada.

Un extremo de la aeronave había quedado destruido contra la ladera de la montaña. Colgaban á un lado y a otro trozos de tela de la envoltura y la nieve había cubierto gran parte del dirigible.

Descendió el biplano y Spanner, ya sereno, se dispuso a aterrizar lo más cerca posible con objeto de apoderarse del tesoro y reanudar el vuelo.

La superficie del valle, cubierto de nieve, parecía firme y dura. A pocos pies de altura hizo dar una vuelta a su aparato y luego aterrizó cuidadosamente.

Los patines resbalaron por la superficie de la nieve, pero, de repente, uno se clavó en ella, por haberse roto uno de los vientos de alambre.

El aparato se detuvo en seco, el ala derecha rozó la nieve y, con un ruido ominoso, la cola, cual si hubiese sido impulsada por una catapulta, se levantó.

Oyóse entonces una explosión y el biplano capotó, se estremeció unos instantes y quedó inmóvil.


CAPÍTULO XV



LA TRAMPA MORTAL



AQUEL desastre inesperado dejó a Spanner sin la facultad de reflexionar.

Vióse colgado de su cinturón de seguridad, pero notó que no había recibido ninguna herida. Y al comprender claramente lo ocurrido, empezó a blasfemar. Algunas de sus maldiciones fueron dirigidas a Bill Barnes, pues, sin duda, uno de sus tiros fue la causa de aquella avería. Luego se cayó sobre la nieve.

En cuanto examinó la importancia del daño, perdió toda esperanza de repararlo. El aparato entero estaba destrozado. Los patines hallábanse desprendidos del fuselaje, el cual había recibido también fuertes golpes. En cuanto al motor, estaba enterrado en la nieve y la hélice torcida de un modo grotesco. Spanner miró hacia atrás y entonces oyó la voz de su teniente:

—¿Está usted bien, Carl?

—¡Sí! —gruñó Spanner—. Vale más que salgas.

Retrocedió para ayudar a York a salir. Este último tampoco había recibido ninguna herida y se apresuró a ponerse en pie.

—¿Qué hacemos? —preguntó, ansioso—. Estamos aquí abandonados y sin posibilidad de salir. Moriremos sin duda alguna.

Spanner le dio la espalda y se dirigió al lugar en que se hallaba el «Estrella del Norte». Hacia un frío espantoso y el viento del Oeste cortaba como un cuchillo.

—¿Adónde va usted, Carl? ¿No podríamos hacer algo? —preguntó York echando a correr tras él.

Spanner le dirigió una mirada salvaje.

—¡No malgastes las fuerzas! —rugió—. Voy a la cámara con objeto de apoderarme de esa caja.

—¡Pero si ahora no va a servirnos de nada! —gimió York—. No podemos huir. Moriremos.

—Morirás, en efecto, si permaneces ahí fuera. Y basta de lamentaciones. Tengo una idea.

La nieve había alcanzado gran espesor, pero ninguna consistencia, de modo que los dos hombres andaban penosamente por ella.

A veces se hundían hasta la cintura. Con grandes esfuerzos llegaron al lugar del siniestro. Los huracanes habían rodeado de nieve la cámara de proa del «Estrella del Norte» hasta ocultarla casi por completo.

La armazón retorcida y rota del gigantesco dirigible se proyectaba por encima de las cabezas de los dos hombres. Spanner, con sus enguantadas manos, quitó nieve para abrirse paso hasta la puerta de la cámara En aquel inmenso valle del desierto ártico reinaba un silencio impresionante.

Fuera no había la menor señal de vida. Spanner empujó la puerta de la cámara y se sorprendió al notar que cedía. Penetró por la estrecha abertura y vióse en la cámara. York lo siguió, estremecido de frío.

Todas las ventanas de la cámara estaban rotas. La nieve volandera las había obstruido, impidiendo la entrada de la luz. En el interior todo estaba cubierto de una gruesa capa de hielo y un extremo de la cámara aparecía lleno de nieve. Por el suelo veíanse varios cadáveres en distintas posiciones y también su ropa estaba cubierta de hielo.

Spanner aspiró profundamente el aire al contemplar aquel horrible espectáculo. La muerte no había perdonado a nadie y, además, debió de sobrevenir a todos de un modo instantáneo. A juzgar por lo que veía, ninguno pudo salir con vida.

Los ojos de Spanner registraron el suelo y luego se fijaron en una caja rectangular, sujeta con flejes de hierro, que había en un extremo de la cámara.

Cautelosamente se dirigió a ella y vio que, a su lado, estaba tendido un cadáver, en quien reconoció a Muskett, el que debía haberse apoderado de la nave para llevarla a San Martin Point, en Alaska.

A corta distancia, el radiotelegrafista estaba tendido sobre sus instrumentos.

Su cabeza hablase convertido en una masa de sangre coagulada.

Spanner miró a su alrededor y fijó la vista en su teniente.

—Aquí está-dijo, señalando la caja.

York estaba muy pálido y hablaba con gran dificultad.

—No importa... eso ya no nos interesa... Vamos a morir.

Spanner se encasquetó mejor la capucha de su parka y replicó:

—¡Nada de morir! Escucha. Tengo un plan. Bill Barnes no tardará mucho en llegar. Y cuarto antes aparezca, mejor. Nos escaparemos en uno de sus aparatos, llevándonos este tesoro.

York le dirigió una mirada de incredulidad.

—No podremos... —empezó a decir.

Pero Spanner miró hacia la caja.

—Ahora nos van a ser muy útil los cartuchos de dinamita que trajimos con nosotros. Oye bien lo que voy a decirte sacaremos el tesoro de esta caja, y en vez de él, la llenaremos de dinamita. Yo arreglaré las cosas de manera que estalle en cuanto quieran forzar la puerta. Nos llevaremos el tesoro y dejaremos en su lugar otra cosa cualquiera. En cuanto venga aquí Barnes, Guthrie y los demás... abrirán la caja... Así tendremos dos aeroplanos a nuestra disposición.

—¿Cree usted que saldrá bien?

—Perfectamente-contestó Spanner —. Nosotros nos situaremos a cierta distancia, de modo que podamos verlo todo, pero sin exponernos a los efectos de la explosión. Esta es la única oportunidad que nos queda. Y si sale bien, no sólo conseguiremos escapar, sino que también nos llevaremos el tesoro.— Consultó el reloj pulsera y añadió: —En el mejor de los casos, no podremos salir de aquí hasta las diez. Por lo tanto, a trabajar. Nos quedaremos aquí mismo, pues así estaremos más calientes y protegidos del viento.

Se dirigió hacia la puerta de la cámara y dijo:

—Voy en busca de la dinamita. Tú quédate aquí.

Cinco minutos después estaba de regreso con el explosivo y un reloj que había sacado del cuadro de instrumentos de su aeroplano.

—Se me ha ocurrido un perfeccionamiento, Dirk. Así el plan tendrá mayor éxito. Utilizaré este reloj. La bomba estará dispuesta de tal manera que estallará en cuanto abran la caja, pero si no hacen eso, el reloj la hará estallar a las once. De este modo ya no es posible el fracaso.

—Pero quizá Barnes llegue más tarde-observó York, muy preocupado.

—En este caso-contestó Spanner, encogiéndose de hombros, probaremos suerte con nuestros revólveres en cuanto lleguen.

Durante la media hora siguiente estuvo muy ocupado. Con el mayor cuidado abrió la puerta de la caja. Dentro encontró otra caja más pequeña cubierta de plomo. Spanner la sacó para dejarla en el suelo y llenó de dinamita el lugar que había ocupado. Trabajaba con toda clase de precauciones, porque a causa del frío tenía los ojos entumecidos y azulados.

Terminó al fin su trabajo y atornilló la tapa superior de la caja. Luego se puso en pie.

—Eso acabará con ellos.

Dirigió una rápida mirada a York y vio que se había acurrucado en un rincón de la cámara, con los ojos fijos en los cadáveres tendidos en el suelo y su mano agarraba el cuello de la parka.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Spanner, ásperamente.

York hizo girar sus ojos para mirar a su jefe. Estaban inyectados en sangre y muy dilatados.

—Voy a volverme loco si he de continuar aquí. Muertos por todas partes... no veo más que cadáveres. Los dos estamos condenados. No podemos escapar de la muerte... —Se tambaleó para ponerse en pie y dio un paso hacia Spanner-y ya sé lo que quiere usted hacer conmigo... Se propone matarme, porque desea apoderarse de todo el tesoro.

—Más valdría que estuvieses muerto-le contestó Spanner, desdeñosamente.

York se quitó el guante de su mano derecha y, con la rapidez propia de una serpiente, sacó un revólver del bolsillo y apuntó.

Spanner dio un grito y se tambaleó mientras su teniente apretaba el gatillo.

La bala pasó, inofensiva, por su lado. En la silenciosa cámara, el disparo resonó intensamente. York volvió a disparar una y otra vez, alocadamente, pues no dio en el blanco que se proponía.

Spanner había empuñado su propio revólver, antes de que York tuviera tiempo de apuntar mejor. Y, después de apuntar, disparó a su vez. Tres balas fueron a hundirse en el cuerpo de York, que se deslizó hasta el suelo, rodó por él y luego se quedó inmóvil.

Spanner dio un puntapié al caído y luego contempló su rostro. York estaba muerto. Su jefe lo contempló un momento, se encogió de hombros y se guardó el revólver. Ya de antemano estaba decidido a librarse de aquel individuo para no compartir el tesoro con nadie.

Spanner hallábase en medio de la cámara mirando, pensativo, al suelo mientras su cerebro imaginaba otro detalle del plan principal. Volvióse, atravesó la puerta y regresó al aeroplano. El viento, empujando la nieve volandera, había borrado ya sus anteriores huellas.

Contempló los restos de su aparato mientras se aproximaba a él y notó que uno de los timones de elevación había quedado casi arrancado. Se dirigió a él y después de grandes tirones, consiguió desprenderlo. De este modo consiguió cierta longitud de cable de alambre.

Arrastrándolo tras él, volvió a la cámara. Dirigióse a la caja de plomo, que sacara de la de hierro, y la levantó hasta ponerla sobre la parte desprendida del aeroplano. Aquella caja pesaba en extremo. Su rostro carecía de expresión cuando tomó el cable sujeto al timón de elevación y arrastró la caja de plomo hacia la puerta de la cámara y luego sobre la nieve.

El timón hacía el oficio de trineo y Spanner jadeaba mientras arrastraba el tesoro a un lugar que distaba trescientos metros del aeroplano. Con el pie excavó un agujero en la nieve, y allí depositó el trineo improvisado con la caja de plomo. Luego lo cubrió todo de nieve.

Volvió rápidamente hacia la cámara del dirigible y desde allí miró hacia el lugar en que había enterrado la caja. Trazó un punto de mira con el pico de una montaña lejana y se cercioró de que no tendría ningún inconveniente en encontrar aquel lugar. Consultó su reloj pulsera, y dos minutos después salía de nuevo, arrastrando el envarado cadáver de Dirk York, al que había agarrado por la capucha de su parka. Las pesadas botas del cadáver se hundían en la nieve y dejaban en ella un rastro irregular, mientras Spanner llevaba el cadáver hacia el aeroplano. Con grandes dificultades lo metió en el asiento posterior del biplano y lo sujetó con el cinturón de seguridad. Hecho esto volvió a la cámara y tomó el cadáver de uno de los tripulantes del «Estrella del Norte», que también llevó al avión.

Igualmente, a costa de grandes esfuerzos, consiguió subirlo a la carlinga delantera y sujetarlo allí. Entonces retrocedió un tanto y examinó su trabajo, mientras aparecía en sus labios una sonrisa astuta.

Ya estaba ocupado el biplano. A un observador cualquiera le parecería que aquellos dos hombres habían muerto en la caída. Spanner quiso asegurar todavía más tal impresión. Abrió una puertecilla que había al lado del fuselaje, sacó un trapo manchado de aceite y abrió el tubo de entrada de un tanque de gasolina.

El líquido resbaló por un ala. Se alejó, puso el trapo en un lugar libre de gasolina, encendió un fósforo y prendió fuego en él. Luego dio media vuelta y echó a correr hacia el dirigible, para alejarse del biplano. Las llamas convirtieron el trapo en una bola de fuego, el cual prendió en la gasolina, de modo que dos minutos después, el blanco biplano estaba convertido en un horno. Spanner observaba el incendio muy complacido.

Aquél era un toque maestro en su proyecto. Cuando Bill Barnes llegara vería dos cuerpos carbonizados y deduciría de ello que Carl Spanner y su teniente hablan hallado la muerte en la caída.

Cuando se volvió para entrar de nuevo en la cabina, estalló un tanque de gasolina, produciendo un estampido horrible. Spanner no miró hacia atrás.

Una vez dentro se ocupó en borrar cuidadosamente todas las señales que pudieran indicar las circunstancias de que alguien había entrado allí, desde que ocurrió el accidente al «Estrella del Norte». Borró las huellas en la capa de hielo, mientras retrocedía hacia la puerta y, ya satisfecho, salió y cerró.

El viento se ocupaba, por su parte, en cubrir todas las huellas de la nieve. El biplano aun ardía furiosamente y la armazón metálica mostrábase ya cual si fuese el esqueleto de algún animal prehistórico. Spanner contempló, pensativo, el valle y, mentalmente, pasó revista a todo lo que había hecho.

En cuanto Bill Barnes y los demás llegasen, verían los restos del biplano y los cadáveres carbonizados de sus dos ayudantes. Eso les quitaría todo recelo acerca de la posible existencia de enemigos por los alrededores.

Hallarían, también, la caja sujeta con flejes de hierro y al abrirla estallaría la dinamita. Si, por el contrario, no la abrían y la transportaban a uno de sus aparatos, la carga estallaría también a las once en punto. Spanner echó a andar a lo largo del dirigible. El único problema que aun no había resuelto, consistía en apoderarse de uno de aquellos aeroplanos, cargar en él la caja de plomo y emprender la fuga. Pero sabía que su plan, cuidadosamente preparado, le daría la oportunidad. Lo único que importaba, por el momento, era encontrar un escondrijo contra el frío y contra el viento. En cuanto lo hubiese logrado, ya no tendría que hacer más, sino esperar.


CAPÍTULO XVI



DESCUBRIMIENTO



BILL se hallaba ante los edificios del campo de aviación de la base del dirigible y observaba a los dos anfibios mientras sacabanlos de los hangares.

Los largos y esbeltos flotadores habían sido reemplazados por largos patines de madera, de aspecto frágil y rígido. Los aeroplanos resbalaron suavemente sobre la nieve, empujados por los mecánicos.

Bill se había cubierto el casco de cuero con la capucha de su parka forrada de piel. Su figura, de anchos hombros, parecía más corpulenta gracias a la gruesa ropa que levaba.

Cubríase las piernas con unos cálidos pantalones de piel de reno y sobre los pies, protegidos por varios pares de calcetines, llevaba calzado de esquimal.

Con la mayor ansiedad consultaba su reloj, el cual señalaba las cuatro de la mañana.

Jimmy Rich, el encargado de los mecánicos de la base, salió del hangar y gritó:

—¡Todo está listo, señor Barnes!

Este se volvió rápidamente y replicó:

—¡Perfectamente! Partiremos en el acto, Ponga en marcha los motores.

Guthrie y el doctor Carruthers salieron a toda prisa de los alojamientos. Iban ya cubiertos de abrigos propios para las temperaturas árticas.

—Hemos oído el aviso de Rich-observó Guthrie, cuyo rostro estaba rojo de excitación —. Como usted ve, ya nos hemos preparado.

El doctor Carruthers se cubría el rostro con una especie de antifaz de gamuza y, además, sobre sus gafas obscuras, llevaba otras forradas de piel por los bordes. Sobre su casco de cuero veíase la capucha de la parka, de modo que ofrecía una figura grotesca, como si procediese de algún planeta distante. Y sus manos, cubiertas de guantes forrados de piel, temblaban fuertemente.

—No podemos perder un minuto, señor Barnes-dijo, temblándole la voz —. Cada segundo tiene un valor inapreciable. Mi hijo... está allí.

Bill, que llevaba las gafas sobre la frente, le miró y le dijo:

—Vamos a salir inmediatamente. ¿Dónde está Sandy?

—Vendrá dentro de un momento-dijo Guthrie; —se ha quedado en el alojamiento. ¡Ahí está!

Sandy atravesó la puerta y, corriendo, se acercó a ellos. Los seguía Shorty, con el brazo en cabestrillo.

—¡Todo está listo, Bill! —exclamó el muchacho.

Aquél aguardó un momento y dijo:

—Antes de partir, quiero deciros algunas palabras. Nos espera una misión muy importante y tendremos mucho que hacer. Hemos de cruzar un territorio de más de mil millas de extensión antes de llegar a la isla Borden. Encontraremos tormentas y nieblas, Ante todo es preciso conservar la serenidad. ¡Pasaremos! Es preciso que no ocurra nada desagradable. —Centellearon sus ojos y añadió:— Ahora son las cuatro. A las diez hemos de estar allí. Hemos de darnos prisa si queremos alcanzar a Spanner. Tenemos una débil probabilidad de conseguir nuestro objeto, pero nada más. Tú, Sandy, llevarás en tu aparato al señor Guthrie y el doctor Carruthers me acompañará. Ahora, todos a bordo.

Mientras los dos pasajeros se dirigían, presurosos, a los aeroplanos, Bill se volvió a Shorty y le tendió la mano.

—Siento mucho verme obligado a dejarte, muchacho-dijo, —pero no hay más remedio. No tardaremos en volver.

Shorty estrechó con fuerza la mano de Bill.

—¡Buena suerte! Sé que alcanzarás a Spanner, pero vigila mucho, porque es un tío de cuidado.

—No tendrá ocasión de valerse de sus mañas-contestó Sandy.

—Bueno-dijo Bill dirigiéndose a su aparato —. En marcha, muchacho.

Sandy estrechó la mano de Shorty.

—¡Hasta la vista! —dijo.

Y siguió a Bill.

—¡No te olvides de la herradura! —le gritó Shorty.

—¡La llevo aquí! —contestó el muchacho, golpeándose el bolsillo—. ¿Se figura usted que la dejaría? Esta es nuestra última esperanza.

A las cuatro y diez los dos aeroplanos, que llevaban su carga máxima, se deslizaron por encima de la nieve endurecida de la base y despegaron con la mayor facilidad. Tomaron inmediatamente el rumbo Norte y los motores rugían poderosamente.

Bill, sentado en su sitio, inclinábase hacia adelante. Su rostro bronceado y rodeado por la piel suave de la capucha de la parka, aparecía serio y preocupado. Decíase que era muy débil la esperanza de encontrar vivo a alguno de los individuos de la tripulación del dirigible, pero el doctor Carruthers, al parecer, aún se agarraba desesperado a la esperanza de encontrar vivo a su hijo.

Durante las tres primeras partes del viaje realizaron un buen avance.

Soplaba un viento de cola que aumentaba su velocidad. Todo parecía indicar que, si el tiempo continuaba sereno, llegarían a la isla Borden antes de la hora calculada.

A las siete y quince apareció en el horizonte una masa de nubes tempestuosas. Desde entonces hasta las nueve, el viaje fue una verdadera pesadilla. Parecía como si los dos aviones recorriesen el camino del rey de la tempestad. Los vientos laterales les arrojaban una enorme cantidad de nieve helada y el cielo y el blanco mundo que había debajo quedaban borrados a su visión por un velo negruzco.

Bill luchó con los mandos de su aparato hasta que le dolieron los brazos. No había medio de eludir aquella situación. Se elevó hasta los tres mil metros, pero a tal altura las nubes eran más espesas todavía y además se formaba hielo en las alas del aparato. Volvió, de nuevo, a una altura reducida y forzó a su monoplano a continuar el viaje sin la menor interrupción. No era posible volver atrás, sino que habían de llegar a la isla Borden lo antes posible.

A las ocho y media consiguieron salir, por fin, de la furia de los elementos tumultuosos, pero se metieron en una niebla espesísima. Los ojos de Bill no abandonaban un momento el tablero de los instrumentos. Consiguió comunicar por radio con Sandy y así supo que el otro aparato había cruzado, sin recibir daño alguno, aquella horrible tempestad.

Fatigado y con los ojos enrojecidos por el terrible esfuerzo, Bill seguía acurrucado hacia adelante y con los nervios de punta. Luego la niebla empezó a aclarar y, gradualmente, fue disipada por un fuerte viento del Oeste, de modo que, por fin, el aviador pudo divisar, de vez en cuando, el hielo que cubría la tierra. El sol luchó por su parte para atravesar aquella cortina gris, pero hasta las nueve no logró el avión volar con un cielo despejado.

Bill se reclinó en su asiento, respirando con fuerza. Por medio de la radio llamó a Sandy. El otro aparato aun luchaba con la niebla, pues iba volando a retaguardia. Bill disminuyó la velocidad de su vuelo y diez minutos después Sandy emparejó con él. Hallábanse entonces a quince millas de distancia de su ruta, de modo que Bill dio instrucciones a Sandy acerca del cambio de rumbo y dirigió su propio aparato por el camino que había de llevarlo en línea recta a la isla Borden. Calculó las millas que había de recorrer y se dijo que si no sucedía nada desagradable, aun podrían llegar a su destino a las diez.

Se apresuró el curso de la sangre en sus venas. Dentro de una hora volarían ya por encima de los restos del «Estrella del Norte». El rostro de Bill expresaba la mayor excitación. El área tormentosa que acababan de atravesar le daba esperanzas de que Carl Spanner se hubiese visto entorpecido en la rapidez de su vuelo y que, por lo tanto, aun podrían hallarse en la isla Borden.

Observó el hielo y la nieve que cubrían el suelo y que no presentaban ninguna solución de continuidad. Luego se fijó en el aspecto montañoso de aquella comarca y comprendió que se hallaba cerca de la isla donde naufragó el dirigible.

Conectó el tubo acústico y dijo:

—Estamos ya sobre la isla Borden, doctor Carruthers. De ahora en adelante es preciso observar con el mayor cuidarlo, en busca de los restos del «Estrella del Norte».

El doctor dio un suspiro de alivio.

—¡Ojalá podamos encontrarlo en seguida! —exclamó—. Mucho hemos tardado ya. Me temo que haya muy pocas esperanzas.

Bill no le contestó, porque estaba ocupado en mirar atentamente por la ventanilla de la carlinga.

El avión volaba a dos mil metros de altura y el aviador veía en relieve los montes y colinas cubiertos de nieve. Dirigió una rápida mirada al reloj de a bordo y vio que señalaba las diez y veinte. Y al volver los ojos hacia tierra, descubrió los restos del «Estrella del Norte».

El dirigible se hallaba al pie de una montaña cubierta de nieve. Aparecía destrozado. Bill, por medio de la radio, dio cuenta de su descubrimiento a Sandy. Luego accionó el timón con el pie, se inclinó fuertemente sobre un ala e hizo picar al aparato.

Pero de pronto, tuvo un sobresalto porque en el valle inmediato al «Estrella del Norte», pudo divisar el esqueleto de un aeroplano. Su aparato continuó el descenso para aterrizar. Pasó directamente por encima del aeroplano destrozado. Vio que era un biplano volcado y destruido completamente por el incendio, pues el fuego sólo había respetado la armazón metálica.

Bill se dijo que, sin duda, era el aparato de Spanner. Era la única posibilidad.

Dio una orden a Sandy y luego, haciendo describir un círculo a su aparato, se dispuso a aterrizar con la mayor prudencia. Los patines rozaron la superficie de la nieve, se posaron en ella y el avión se dirigió hacia los restos del biplano. Detúvose entre éste y el dirigible y luego Bill paró el motor.

Pero cuando el aeroplano corría, aun impulsado por la inercia, Bill llamó a Sandy, que también describía un circulo antes de aterrizar.

—Ten cuidado al aterrizar-le dijo Bill —. Este aparato parece ser el de Spanner, pero es muy posible que éste y su compañero se hayan salvado. Si es así, estarán ocultos por ahí, en espera de una oportunidad para escapar con uno de nuestros aparatos. Voy a echar una mirada por ahí. Después de haber aterrizado no pares el motor, porque quizá con este frío no podríamos ponerlo en marcha.

Sandy le contestó dando su conformidad y Bill, mientras tanto, desconectó la radio, empuñó el revólver y, con la mayor cautela, saltó al suelo.

Se hundió en la nieve hasta las rodillas y permaneció inmóvil mientras, con la mirada, registraba los restos del «Estrella del Norte».

La nieve se había amontonado en torno al dirigible, cuya envoltura aparecía destrozada. La proa estaba aplastada como una cáscara de huevo. En el acto comprendió cuál había sido la causa del accidente. El aparato chocó contra la ladera de la montaña y quedó destruido por completo, de modo que casi no había ninguna posibilidad de encontrar vivo a ningún tripulante.

El doctor Carruthers, con torpes movimientos, saltó a su vez a tierra y, a causa del intenso frío, su aliento se convertía en nieve.

—Quizá Spanner ande por ahí-le avisó Bill —. Espere hasta que yo vuelva.

El doctor se encaminó hacia el dirigible.

—Voy a donde está mi hijo... No puedo esperar más.

Bill lo dejó en libertad de hacer lo que quisiera. Se volvió y dio la vuelta en torno de un ala de su aparato. La nieve era muy abundante. Con mucho trabajo se dirigió hacia el biplano.

No observó ninguna huella de pasos. El viento helado barría el valle y parecía penetrar a través de los abrigos que cubrían al aviador, el cual se estremeció y se encasquetó más aún la capucha de su parka.

Se aproximó al aparato incendiado y vio que el fuego lo había destruido por completo. No quedaba ni un solo fragmento de tela y en cuanto a la armazón aparecía retorcida y deformada. Contuvo el aliento al observar que, en las carlingas respectivas, aparecían dos cuerpos carbonizados.

El espectáculo le dio un escalofrío de terror. Se inclinó aún más y pudo observar que aquellos dos cadáveres casi no tenían apariencias de seres humanos y era, además, imposible intentar siquiera la identificación.

Oyó el silbido que producía el aparato de Sandy al cruzar el aire cuando se disponía a aterrizar. El muchacho se posó en tierra con la mayor habilidad.

Hizo deslizar su aparato más allá del de Bill y luego se detuvo.

La hélice apenas describía algunos lentos círculos.

El muchacho saltó al suelo y preguntó:

—¿Están ahí, Bill?

Su voz resonó claramente en aquella atmósfera tranquila.

—Así parece... Aquí hay dos cadáveres carbonizados.

Bill miró más allá del aparato de Sandy, hacia el lugar en que se hallaba el doctor Carruthers, el cual se encaminaba al dirigible.

Guthrie y Sandy se acercaron lo más rápidamente posible a Bill y éste les señaló los carbonizados restos.

—Estoy seguro de que ése es el avión de Spanner, y los dos cadáveres serán, sin duda, el suyo y el de su compañero... aunque es imposible identificarlos.

Sandy apartó la mirada de aquel horrible espectáculo y exclamó:

—Sin duda han estallado los tanques de gasolina después del vuelco. Era imposible que se salvaran.

—Si, tal vez tengas razón. —murmuró Bill muy pensativo.

Guthrie lo agarró del brazo, exclamando:

—¡Venga! Vamos corriendo al «Estrella del Norte». Aquí no tenemos nada que hacer.

Inmediatamente echaron a andar a través de la nieve. El doctor Carruthers les llevaba gran delantera y Bill vio cómo, por fin, conseguía penetrar en la cámara del dirigible.

Guthrie había apresurado el paso y respiraba ruidosamente.

—¡Ya estamos! —exclamó—. ¡Hemos vencido! Ahora nos apoderaremos del cargamento y emprenderemos el regreso. —Centellearon sus ojos—. Se ha ganado usted la recompensa, Bill. Nadie más hubiera sido capaz de traernos aquí.

Sandy andaba al lado de Bill.

—Supongo que ahora no se burlará usted de mi herradura, ¿eh? Todo ha resultado perfectamente.

Bill sonrió de un modo raro.

—Todavía no hemos emprendido el regreso-exclamó —. Aun podrían ocurrir cosas desagradables.

Los dos aparatos permanecían inmóviles, pero sus motores funcionaban suavemente. Los tres hombres se hallaban a cien metros del «Estrella del Norte», cuando salió el doctor Carruthers tambaleándose.

Habiase quitado su antifaz de gamuza y el rostro parecía lívido.

—¡Está muerto!... ¡Lo asesinaron...! ¡Mi hijo está muerto! ¡Todos están muertos!

Bill echó a correr a pesar de las dificultades que le ponía la nieve y penetró en la cámara, pero, una vez dentro, se detuvo horrorizado. Aquello era el reino de la muerte. Por el suelo vio diseminados los cadáveres de los oficiales, contraídos y cubiertos de hielo.

Reinaba un silencio intenso y el frío era extraordinario. Guthrie atravesó la puerta y se quedó aterrado. Luego penetró en el lugar, dirigiéndose hacia la parte posterior de la cámara.

—¡Está aquí! —gritó, excitado—. ¡Nadie lo ha tocado!

Y señalaba una caja rectangular, sujeta por gruesos flejes de hierro.

Su voz resonaba de un modo raro en aquel silencio. Sandy estaba en pie, en la puerta, y al lado del doctor Carruthers. Tenía los ojos desorbitados.

Bill se volvió al doctor y le preguntó:

—¿Dice usted que su hijo murió asesinado? ¿Dónde está?

El doctor parecía atontado.

—Sí-contestó después de unos momentos —. Está por ahí... al lado de la radio.

Y señaló a la derecha de Guthrie.

Bill cruzó la cámara y contempló el cadáver del joven tendido casi sobre el aparato de radio. Le habían atravesado la cabeza de un balazo.

—Algo ocurrió-dijo en voz baja —, antes de que el dirigible chocara con la montaña.

En efecto, el joven Carruthers fue asesinado.

Sandy estaba explorando el extremo opuesto de la cámara; de pronto, se volvió con el rostro palidísimo.

—¡Aquí hay otro cadáver que tiene la cabeza destrozada!

Bill se dirigió a él y vio que aquel hombre estaba tendido al lado del volante de elevación. Le dispararon un tiro a boca de jarro y su cabeza quedó mutilada. Todo parecía demostrar que, antes del desastre, hubo una lucha a tiros y ésta, sin duda, fue la causa del choque contra la montaña.

—Aquí debió de haber alguna traición-observó Guthrie —. Alguien quería quedarse con el cargamento que hay en la caja. Nunca sabremos ya lo que sucedió en efecto. Y a juzgar por lo que usted acaba de decir, Barnes, Spanner sabía lo que iba a ocurrirle al «Estrella del Norte».

Bill inclinó la cabeza para afirmar. Con toda seguridad Spanner conocía lo que iba a suceder y realizó sus preparativos mucho antes de que la noticia de la catástrofe pudiera llegar al mundo civilizado. Con toda seguridad estaba enterado del plan de los ladrones y de eso se infería que alguno de los oficiales del dirigible estaba en connivencia con él.

El aparato había de ser llevado a algún punto fijado de antemano y allí le robarían su tesoro. Spanner y sus hombres tenían, sin duda, el propósito de ir a donde se hallara el «Estrella del Norte» y contribuir a la comisión del robo y al transporte del botín. Pero sus planes habían fracasado, porque en el momento en que los traidores se disponían a poner en obra su proyecto, el dirigible, abandonado a sí mismo, chocó contra la montaña.

No había, pues, otra cosa que hacer sino transportar la caja de hierro a uno de los aparatos y emprender el, regreso hacia la civilización.

El frío extremado que hacía, apresuró los movimientos de todos. Era preciso moverse para generar calor. Sandy se dirigió a su aparato y volvió arrastrando un trineo que llevaba en el fuselaje, por si hubiera sido preciso hacer un aterrizaje forzoso en el hielo.

Destornillaron la caja del suelo, la sacaron de la cámara y la pusieron sobre el trineo. Luego, y no sin grandes esfuerzos, la metieron en el fuselaje del aparato de Sandy, dejándola detrás del asiento posterior.

Guthrie dio un suspiro de alivio.

—Me ha costado muchos años de mi vida lograr lo que contiene esa caja. De no haberlo recobrado, estaría arruinado por completo. Y nunca me figuré que pudiéramos vencer a Spanner.

—Hemos tenido suerte-dijo Bill.

Sandy sacó la herradura de su bolsillo y la mantuvo en alto.

—¡Toda la suerte se debe a esto! —exclamó.

Bill consultó su reloj y dijo:

—Son las once menos cuarto. Vale más emprender el regreso. —Miró a su alrededor y exclamó:— ¿Dónde está el doctor?

—Se habrá metido de nuevo en la cámara, para ver a su hijo. El pobre hombre tiene una pena horrible.

—Voy a buscarlo-exclamó Bill.

Carl Spanner se asomó cautelosamente desde su escondrijo en una de las góndolas destinadas a los motores del «Estrella del Norte». A cien metros de distancia se hallaba el aparato de Bill, cuyo motor funcionaba suavemente.

Doscientos metros más allá vio a Sandy y a Guthrie en el otro aparato, en el cual se había cargado la caja de dinamita.

Bill se dirigía de nuevo a la cámara y Spanner consultó su reloj. Dentro de quince minutos estallaría la dinamita que metiera en la caja.


CAPÍTULO XVII



LA SORTIJA



BILL cogió al doctor Carruthers por el brazo y lo llevó a donde aguardaban los otros dos.

El viejo tenía el rostro pálido e inexpresivo.

—¿Nos marchamos ya, Barnes? —preguntó Guthrie.

—Dentro de pocos minutos.

Bill se quitó el guante de su mano derecha, que introdujo en el bolsillo. Sacó entonces un pañuelo anudado y, despacio, empezó a deshacer los nudos.

—Antes de marchar quiero preguntarle una cosa, señor Guthrie.

—Con muchísimo gusto. Hable.

—Haga el favor-contestó Bill, mirándolo fijamente —, de quitarse el guante de la mano izquierda, para que yo pueda examinar la sortija adornada con una esmeralda.

—¿Cómo? —exclamó Guthrie—. ¿Quiere usted ver mi sortija? ¿Para qué?

—¿Quiere usted mostrármela? —repitió Bill.

—Eso es una tontería-replicó Guthrie —. ¿Tiene usted ganas de bromas, señor Barnes?

—¿No quiere usted enseñármela?

—No-contestó Guthrie enojado —. ¿Para qué?

—Voy a decírselo-contestó Bill con dura expresión —. En este pañuelo llevo un guante que se encontró hace algunas noches ante la ventana de mi oficina del campo de aviación de Long Island. En uno de los dedos del guante había un pequeño diamante, parecido a los que rodean la esmeralda de su sortija. Y observé que había perdido uno de sus diamantes, de modo que éste podría ser el extraviado. Por lo tanto, quiero convencerme de si ajusta bien en su engarce.

—¿Qué demonios quiere usted insinuar? —exclamó Guthrie, tragando saliva.

—El guante fue hallado al pie de la ventana, la noche en que murió asesinado su socio Kemp. Además, en el guante, había una mancha de sangre... de la víctima...

—¿Quiere usted decir que...?

Guthrie había dado un paso atrás. Tenía el rostro muy pálido y le temblaban las manos.

—Asesinó a Kemp-dijo Bill —. Lo había dispuesto muy bien. Obtuvo el auxilio de Dixie Cord, hombre con muchos antecedentes criminales, para que, en secreto, penetrase en mi oficina. Le hizo esperar ante la ventana y luego entró en la habitación de Kemp. Se puso un guante para no dejar huellas digitales y apuñaló a su socio. Hecho eso retrocedió, arrancó los planos de mi aparato del tablero de dibujo y se los dio a Cord, pero, cuando éste se alejaba, le pegó un tiro y lo mató. Luego se quitó el guante, arrojándolo por la ventana, pero Sandy lo encontró. Desgraciadamente para usted, uno de los pequeños diamantes de su sortija se soltó y quedó dentro del guante. Sandy lo descubrió más tarde y me lo llevó a Winnipeg. Y, a no ser por ese diamante, quizá nadie habría pensado en acusarlo.

Guthrie se dejó caer sentado en la nieve, con la cabeza inclinada.

—Sí, fui yo... maté a Kemp-dijo con voz alterada —. Estaba seguro de que se proponía engañarme y apropiarse del contenido de esa preciosa caja. Y, sin duda, fue obra suya el atraco que se cometió a bordo del «Estrella del Norte». ¡Ahora estoy persuadido de que se había puesto de acuerdo con Carl Spanner y tuve la certeza de que si no le tomaba la delantera, él me mataría luego!

—Y también se debió a usted el bombardeo del campo, la misma noche del asesinato, ¿verdad? —preguntó Bill, con los ojos centelleantes.

—Sí, señor. Contraté a un piloto para que lo hiciese, pues quería complicar el asunto para el caso de que algo saliera mal.

Bill se volvió a Sandy. El muchacho continuaba sosteniendo la herradura que revolvía, nervioso, en sus manos.

—Pronto emprenderemos el vuelo. El doctor Carruthers te acompañará y yo llevaré a Guthrie, en, calidad de preso. Mejor sería...

—¡Cuidado! —exclamó el doctor.

Bill dio media vuelta y se quedó asombrado. Vio a Guthrie acurrucado en la nieve y apuntándole con su revólver.

—¡Atrás! —gruñó—. No vacilaré en disparar. ¡Atrás, digo!

El revólver amenazaba a los tres hombres, quienes retrocedieron unos pasos.

Guthrie se enderezó y, sin dejar de apuntar, se volvió hacia uno de los aeroplanos. Sus ojos parecían los de una fiera.

—¡Más atrás! Obedezcan o los mato a todos.

—Hagan lo que dice-murmuró Bill dirigiéndose a Sandy y al doctor —. Está desesperado y es capaz de cualquier cosa.

Dieron cuatro pasos hacia atrás, sin dejar de mirar a Guthrie. Este puso un pie en uno de los costados de la carlinga.

—Usted ignoraba que sé manejar un aeroplano, Barnes-dijo burlón, —pero, dentro de poco, voy a demostrarle que soy un buen aviador. Me llevo este aparato y con él me dirigiré hacia la civilización. Ustedes se quedarán aquí. Y si creen poder alcanzar ese otro aparato a tiempo para despegar y cogerme, se equivocan. En cuanto haya emprendido el vuelo, volveré para destruir el otro aparato. No les queda ninguna posibilidad de huir. Se quedarán aquí para morirse de frío... los tres y nadie vendrá a salvarlos. Nadie sabrá, tampoco, que yo maté a Kemp. Y seré muy rico.

Se metió en la carlinga y abrió la llave del gas del motor, que funcionaba suavemente. El aparato dio un rugido y luego Guthrie cerró un poco la llave.

—Todo ha salido perfectamente-exclamó —. Es usted un idiota, Barnes. Un tonto de remate. Me creyó al decirle que esa caja contenía diamantes. Pero no es así. Hay en ella una sustancia un millón de veces más valiosa. Es decir, radio; una fortuna colosal en radio. Era enviado al doctor Carruthers y ese imbécil confió en nosotros. Pero, en fin, ya acabará de contárselo todo antes de que muera.

Profirió una carcajada propia de loco y, de nuevo, abrió la llave del gas. El aeroplano se estremeció y emprendió su avance.

Guthrie se asomaba por el borde de la carlinga, en tanto que el avión aumentaba la rapidez de su deslizamiento. De pronto, Guthrie se sentó y, volviéndose, descargó su revólver contra Bill y los demás. Pero los tiros no dieron en el blanco, si bien las deseadas víctimas se apresuraron a arrojarse al suelo.

Bill se puso luego en pie, rabioso. Miró hacia el avión, que atravesaba el valle cada vez con mayor velocidad. Inmediatamente el aviador echó a correr hacia su propio aparato, pues no había un momento que perder.

Guthrie despegó y no había duda de que luego se inclinaría sobre un ala para dar la vuelta y situarse sobre el otro aparato, a fin de destruirlo. De este modo tendría una enorme ventaja sobre ellos.

Bill se hallaba a cosa de cien metros de su propio anfibio, cuando oyó a su espalda una terrible explosión. Volvióse rápidamente y aun pudo ver que el aparato desaparecía en pleno vuelo, envuelto por enormes llamaradas.

La conmoción del estallido le obligó a tambalearse y casi cayó sobre la nieve. Sandy y el doctor Carruthers estaban a su espalda.

Y entonces sintió la palpitación de su corazón en la garganta, porque, corriendo a través de la nieve y hacia el aeroplano, vio a Carl Spanner que empuñaba una pistola automática.

—¡No se muevan! —gritó Spanner, abandonando la carrera para continuar al paso.

Tenía la ropa cubierta de nieve. La sorpresa de ver vivo a aquel archí criminal dejó paralizado a Bill. El rostro de Spanner estaba contraído por la rabia. Oprimía con gran fuerza la culata de la pistola, que apuntaba a Bill.

—¡Todos manos arriba!

Bill y sus compañeros obedecieron, porque no tenían más remedio.

—Esta es una sorpresa extraordinaria, ¿verdad? —preguntó Spanner fríamente—. Una gran sorpresa para todos ustedes y también la ha recibido el señor Guthrie, cuando, hace unos momentos, tuvo este pequeño estallido a bordo.

Spanner se hallaba entonces entre ellos y el avión. Bill miró a su derecha.

La superficie de la nieve hablase revuelto a consecuencia de la explosión.

Seguía manteniendo sus manos en el aire y Sandy se hallaba a su lado imitándolo. En la derecha aun tenía la herradura. El doctor Carruthers estaba al otro lado.

—Se figuró usted haberse librado de mí, Barnes-dijo Spanner —. AL ver dos cadáveres en los restos del aeroplano, se figuró que ya no existía. Pero ya ve cuánto se ha equivocado. Ahora me llevaré este aparato y les abandonaré a ustedes, para que se mueran helados. Pero antes quiero decirles una cosa. AL aterrizar rompimos el aparato y luego metí en las carlingas el cadáver de Dirk York y a otro sacado del dirigible. Después prendí fuego al aparato. Con eso me propuse engañar a usted y lo he logrado. Me apoderé del radio que contenía la caja de plomo y llené la otra con dinamita, conectada con un reloj. Esa es la explicación de lo ocurrido a Guthrie-Sus ojos verdes brillaban debajo de las espesas cejas—. Esperé aquí la llegada de usted, dispuesto a apoderarme de uno de sus aparatos, llevándome el radio conmigo. Y ahora voy a marcharme, pero sin el radio. Hace algunas horas lo oculté en la nieve, pero el viento primero y luego la explosión han alterado su superficie y ya no sé dónde está. Debe de hallarse por ahí... tienen a su alcance una cantidad de radio que vale muchos millones de dólares.

Miró a Bill, con ojos de loco y el joven aviador comprendió que aquel hombre estaba, en realidad, demente. Había tenido muchos millones en su mano y la nieve se los había quitado. Aquello bastaba para enloquecer a cualquiera.

—Tal vez podremos buscar el radio y encontrarlo-observó Bill —. Y sería más fácil hallarlo si buscásemos todos a la vez.

—Le dejo encargada esa tarea. Usted y el doctor Carruthers pueden ocuparse de ello. Quizá lo encontrarán. Por lo menos el radio se lo llevaban a él. Y así, mientras espera la muerte, quizá lo encuentre.

Echó la cabeza hacia atrás y profirió una carcajada.

En aquel momento Barnes se decidió a obrar. Tenía las manos en alto. A su lado estaba Sandy, que aun sostenía la herradura. Bill la agarró, arrancándola de la mano del muchacho y, con el mismo movimiento, la arrojó con todo su vigor hacia Spanner.

Este fue cogido de sorpresa. La puntería fue certera a más no poder, de modo que la herradura fue a dar en el rostro del bandido, que se cayó. AL mismo tiempo disparó y el arma despidió un fogonazo anaranjado.

Bill no esperó ya más, sino que atravesó rápidamente aquel espacio de nieve; Uno de sus hombros fue a golpear el estómago de Spanner. En el mismo instante sintió un fogonazo junto a su mejilla.

El impulso que llevaba Bill Barnes lo hizo caer a cinco metros de distancia, en unión de su enemigo. Spanner estaba debajo y Bill empezó a golpearlo. El criminal dobló el brazo y, varias veces, quiso disparar su pistola contra el costado de Bill. Este advirtió a tiempo la maniobra de su enemigo y, agarrándole la muñeca, le obligó a levantar el arma.

De pronto sintió una detonación horrísona, que lo dejó casi sordo. De un modo vago se dio cuenta de que la pistola acababa de dispararse y luego vio que Spanner ya no se resistía entre sus brazos. Le arrancó la pistola y luego se puso en pie.
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BILL retrocedió con la pistola automática en la mano y sintiendo que todo daba vueltas a su alrededor. Inclinóse a fin de tomar un puñado de nieve para frotarse el rostro y, de este modo, recobró un tanto la claridad mental. Sandy y el doctor Carruthers estaban en pie y a su espalda, horrorizados.

—¿Está usted herido, Bill? —preguntó el muchacho, cogiéndolo por el brazo.

—No, muchacho. No tengo novedad. Pero la cosa ha sido expuesta. —Volvióse al doctor y le preguntó:

—¿Qué hay acerca de ese radio?

—No lo encontraremos ya-contestó el doctor Carruthers meneando la cabeza —. Si Spanner no sabía dónde lo dejó, ya no es posible encontrarlo. Además, resultaría inútil buscarlo. El radio tiene la particularidad de desprender bastante calor para que su propio peso funda el hielo que tiene debajo. Spanner ocultó la caja, tal vez hace algunas horas. La envoltura metálica del radio no impide esta producción de calor, de modo que ahora la caja se encuentra, sin duda, a muchos pies de profundidad en la nieve y, por momentos, se hunde más todavía.

—Pero también fundirá la nieve superior —observó Sandy—. Por consiguiente, quizá podamos ver el agujero.

—El viento es muy fuerte-contestó Bill —, y arrastra nieve a través del valle, de modo que, aun en el caso de que el radio practicase un agujero hacia arriba, pronto quedaría cubierto. Así, pues, si ya no existe la posibilidad de hallar la caja, vale más que nos marchemos.

—Ha traído grandes desgracias desde que proyectamos el embarque de este radio para todos-exclamó con amargo acento el doctor Carruthers —. Se han perdido muchas vidas.

—¿Quiere usted decirnos algo acerca del particular? —le preguntó Bill.

—Sí. Le debo una explicación. He llevado a cabo largos experimentos con la esperanza de descubrir un elixir capaz de rejuvenecer al hombre. Toda mi vida la he dedicado a este fin. Empleé toda mi juventud en hallar este secreto. Y ahora, cuando ya soy viejo y más lo necesitaría, veo que mi empeño en vano. No es posible lograr tal elixir.

Se tambaleó ligeramente y luego recobró el equilibrio.

—En mis experimentos tenía gran necesidad de radio. Tal era la base de mi teoría y de mi elixir. Durante muchos años mi hijo y yo registramos el mundo entero, siempre con la esperanza de descubrir grandes yacimientos de este mineral y, por fin, en Rusia, en el Ártico, encontramos lo que tanto habíamos deseado. En el mayor secreto realizados los trabajos necesarios y el resultado fue magnifico. Conseguimos extraer diez onzas, cuyo valor ascendía a veinte millones de dólares.

«Con la mayor urgencia necesitaba disponer de este radio en mis laboratorios, pero era preciso obrar con extremado cuidado para sacarlo de Rusia, porque estábamos vigilados y rodeados por toda clase de enemigos, tanto allí como en los Estados Unidos. Mucha gente se había enterado de la expedición proyectada y eran numerosos también los que aguardaban la ocasión de apoderarse de ella. Por esto fui al encuentro de Ward Guthrie y Charles Kemp. Deciase de ellos que querían establecer una línea de dirigibles entre Asia y América y yo pensé que si lograba embarcar el radio en el "Estrella del Norte" viajaría con relativa seguridad, pues a nadie se le ocurriría la idea de que se expidiera por el aire.

“Mis antiguos enemigos fueron enteramente burlados. Pero, al lograrlo, me vi rodeado de otros. Ahora comprendo que tanto Guthrie como Kemp sólo se proponían engañarme. Cuando nos presentamos a usted para hacerle nuestra proposición, habíamos resuelto ocultarle la verdadera naturaleza del cargamento. ¡Ojalá no fuera así!

“¡Han asesinado a mi hijo! Y no me queda ya mucho que vivir. Lo sé. Por esta razón buscaba con tanta ansiedad mi elixir. Mi ojo izquierdo está quemado por el radio y no puedo impedir el progreso del mal que me devora la carne poco a poco.

Se quitó las gafas y puso al descubierto aquella parte de su rostro. Bill retrocedió al verlo. Oyó como Sandy profería un grito de horror. El doctor estaba desfigurado de un modo espantoso y, en lugar del ojo izquierdo veíase un gran agujero negro.

—Sí-exclamó el doctor poniéndose nuevamente las gafas —. Y ahora ustedes márchense y déjenme aquí. No hay ninguna necesidad de que me lleven. Me quedaré al lado de mi hijo.

—¡Usted se viene con nosotros! —exclamó Bill—. ¡Deprisa! Si aguardamos un poco podemos vernos envueltos en una ventisca.

El doctor meneó la cabeza, luego se estremeció y se cayó tendido. Y cuando Bill se inclinó hacia él, ya había muerto.

Media hora después el avión emprendía el vuelo hacia el Sur, conducido por Bill. Sandy ocupaba el asiento posterior. El cielo aparecía despejado y el motor funcionaba perfectamente.

Bill, muy triste miró hacia adelante. Aquella aventura ártica se había desarrollado desfavorablemente desde el primer momento. Le costó esfuerzos extraordinarios, arriesgó su vida y la de sus amigos... por nada. Y, sin embargo, habían de estar satisfechos, porque salían de ella sin haber perdido la vida. En cambio, los demás que intervinieron en la lucha habían muerto.

En aquella expedición se derramó mucha sangre.

Pero luego centellearon los ojos de Bill, diciéndose que regresaba a su base y que, sin duda, podría correr otras aventuras más afortunadas y fructíferas.

Oyó la voz de Sandy que llegaba a su oído por el tubo acústico.

—Ya sabía yo, Bill, que esa herradura nos traería suerte. De buen apuro nos sacó, pero, al fin, nos fastidió al final. La voy a arrojar por la borda.

Bill volvió la cabeza y vio que Sandy abría la ventanilla para arrojar la herradura que, en breve se perdió de vista.

—Ya no creo más en supersticiones-añadió Sandy.

Tres minutos después, Bill oyó la voz de su compañero que, muy preocupado le decía.

—Oiga, Bill, ¿no sabe usted que hoy es viernes y trece? Más vale que tengamos mucho cuidado.
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